

















PORTE PAGO 


Año l 





BUENOS AIRES, SEPTIEMBRE 10. de 1922, 


NDERA PROLETARIA 


DIARIO DE LA MAÑANA 


PRECIO EL EJEMPLAR 5 Cent, 


a 


Núm. l 





UNION SINDICAL ARGENTINA 


SU POSICIÓN FRENTE AL 
CAPITALISMO Y EL ESTADO 





Surgida de un congreso agitado, lleno de calor 
y de convicciones, la Unión Sindical Argentina es la 
ins.itución representativa de los anhelos e ideales 
del proletariado del país. El concepto de unidad, 
de solidaridad de clase, sin el cual no existe siquie- 
ra la posibilidad de mover una piedra del poderoso 
edificio capitalista, ha sido realizado por este orga- 
nismo sindical. Combatido tenazmente en su misma 
cuna por todos los enemigos del trabajo y de los 
trabajadores, sólo la vista penetrante de log ele- 
mentos más conscientemente revolucionarios con su 
entereza y su fe inquebrantables, han podido salvar 
la montaña de intrigas, de calumnias, de difama- 
ciones, con que la clase enemiga, ha querido detener 
la marcha del proletariado hacia su más completa e 
integra solidaridad. 

Sin fuerza, sin la organización de la agresión 
y la resistencia, no hay esperanzas de que ningún 
ideal deje de serlo, para llegar a constituirse en 
norma de la vida económica y social. Socialistas, 
comunistas, sindicalistas y anarquistas, todos coin 
sidentes en una aspiración: el derrumbe del mundo 
capitalista, pueden y deben mantenerse unidos en 
el terreno sindical, formando un bloque capaz de 
contrarrestar la unidad de procedimientos y de pro* 
pósitos a que ha arribado hace ya tiempo la bur- 
guesía. Y esa unidad, y esa organización, y esa 
fuerza, han de propiciarla: con más ahinco, y más 
energía, quienes miren hacia el porvenir con más 
audacia, quienes posean con más sinceridad y amen 
más intensamente un ideal superior de convivencia 
social. La impotencia no genera la vida, sino la 
muerte; la división de los trabajadores, anulando su 
potencialidad combativa, entregándolos indefensos 
al arbitrio de la voluntad capitalista, termina por 
crear en el espíritu de los individuos y de las co- 
lectividades un fatalismo fatídico, que los incapa- 
cita para la comprensión de las grandes ideas re- 
“Jentoras. 

La Unión Sindical Argentina, organizando la 
fuerza, leva al seno de la clase trabajadora una 
esperanza, crea en ella un ambiente propicio a la 
vrédica de los ideales y prepara la victoria futura 
de aquellos que mejor interpreteñ lás necesidades 
de igualdad y de libertad que agitan a las muche- 
dumbres contemporáneas. Nadie yue no sea un 
equivocado, o un instrumento consciente del enemi- 
go, o un hombre sin fe en sí mismo, sin confianza 
en los ideales que dice sustentar, puede dedicar sus 
energías a sembrar el marasmo entre los explota- 
dos, dividiéndolos sea en nombre de lo que fuere. 

Antiestatal y antipolítica, la Unión Sindical Ar- 
gentina, responde a las pretensiones máximas de 
quienes sostienen la acción directa como la única 
capaz de dar por tierra con el régimen social que 
mos agobia, Es ese, por otra parte, el método es- 
pecífico de lucha que caracteriza a las organizacio- 
nes sindicales, y la repulsa de toda otra modalidad 
combativa dentro de las organizaciones obreras, es 
de una lógica recta e incontrovertible. Nuestro ene- 
migo es el Estado y nuestro método característico 
de lucha es la acción directa. Ningún revoluciona" 
rio de verdad, puede rechazar esos dos postulados, 
salvo aquellos que se adjudican ese nombre aun 
cuando aceptan la colaboración y la reforma como 
actitudes concordantes con el principio de la lucha 
de clases. Admitido este principio en toda su am- 
plitud y sacadas sus consecuencias, la acción direc- 
ta y la enemiga a muerte contra el Estado, instru- 
mento del capitalismo, adquieren los caracteres de 
verdaderos axiomas revolucionarios. 3 

Fortalecidos los trabajadores, triunfantes en las 


luchas cuotidianas por su mejoramiento, con capá- 
cidad bastante para hacerse respetar y temer de 
sus enemigos, la tendencia hacia su emancipación 
total se acentúa, la posibilidad de grandes realiza- 
ciones se afirma, los ideales creídos utópicos se tor- 
van factibtes y las minorías definidas y conscientes 
adquieren un valor de orientación y una fuerza di- 
námica suficiente a mover la masa organizada y 
aguerrida. 


Contemplemos la obra ucfasta, y antirrevolu- 
cionaria, de la división: huelgas perdidas, condicio- 
nes de vida inferiores y precarias, masacres impu- 
nes de trabajadores, aplastamiento del espíritu de 
lucha, descreimiento, excepticismo. ¿Es posible 
que en semejante medio puedan germinar ideas de 
redención, idealeg emancipadores? Sólo el capita- 


lismo y los simuladores de la idea, pueden insinuar | 


la eficacia de esa acción atomizadora del proleta: 
riado. Por eso el acto revolucionario de más trascen- 
dencia que hayan realizado los trabajadores dol 
país en estos últimos tiempos, consisitió en la crea: 


ción de la Unión Sindical Argentina. Los resulta- ' 


dos de este inmenso trabajo, al cual contribuyeron 
los militantes más sinceros y más inteligentes, alee- 
cionados por la cruel e infame realidad capitalista, 
han de verse dentro de muy poco, cuando los res- 
quemores y los odios fratricidas desaparezcan to- 
talmente del campo gremial, y las agresiones del 
capitalismo se quiebren contra la férrea disciplina 
consciente del sindicalismo revolucionario. 


Con ello se conseguirán dos cosas, eminente. 
mente necesarias y moralizadoras: llevar a los tra- 
bajadores la confianza en sus fuerzas y acostum- 
brarlos a defender sus ideales con la tolerancia y la 
cultura que debe reinar entre miembros de una mis- 
ma familia de explotados, Tolerancia, decimos, y 
no indiferencia » nadie que se haya formado un 
ideal de justicia social y humana, tiene por qué 
abandonar sus puntos de vista doctrinarios; sólo 
sí, ha de exigírsele que no confunda a un compañero 

de trabajo con un burgués, a un obrero con un ene- 


migo de los trabajadores y de su causa. Sólo en es- 
e Lorma, hon de. adnaarso Jas maras para Je rosal 


| ción; sólo así el sindicato ha de capacitar a los | 


trabajadores para regir sus propios destinos, con 
conciencia, con dignidad, llevando a su convenei 
miento de que tras la diferencia de ideales que los 
separan, existe un propósito de lucha contra el ene: 
migo común que los obliga a permanecer unidos 
para la defensa de su bienestar y la conquista de 
su emancipación económica y social, 


La Unión Sindical Argentina permanecerá fir- 
me en los principios que concreta su carta orgáni- 
ca. “Bandera Proletaria””, su órgano oficial, res- 
ponderá fielmente a los ideales que ha dado a nues- 
tra institución, el eongreso constituyente, cuyo ma- 
yor timbre de gloria consiste, precisamente, en lo 
que algunos supuestos hombres libres, consideran 

| timbre de deshonor: la discusión franea y libre de 
todos los ideales, Habiendo triunfado, por sobre 
todas las cosas la unidad, el proletariado ha dado 
una muestra de su disciplina y de su lealtad. Eso 
es lo primordial. 

Trabajadores, hermanos: todos a la Unión 
Sindical Argentina. En ella está la fuerza que de- 
rribará al capitalismo y al Estado; institución emi- 
nentemente libertaria, la disciplina que ella recla- 
ma, no exige de sus adherentes la declinación de 
sus doctrinas e ideales. Sólo exige espíritu de sa- 


erificio en la lucha y fe en el porvenir, que ha de 
ser nuestro. 


a RA 


108 “INTELECTUALES? 


Leopoldo Lugones, que bace algunos 
años escribía en rojo, talvez en ultra- 
rojo, se ha metido a disertar «obre 
carreras hípicas en la antigua Gre- 
cia, como si viviera en el mejor de 
los mundos y como sí no hubiese 
ningún problema que resolver sobre 
la tierra. 

Panzudo y tranquilo como el mejor 
do los burgueses desde que vive de! 
¿stado por un empleo del Consejo Na- 
cional de Educación, ha olvidado sus 
rebeldías juveniles y se ha convertido 
en un aristócrata de pacotilla, 

Vendido al interés económico que 
significa su empleo, ha concluido por 
tener la misma moral de sus “mos, 
a quieneg combatió ayer. Ha verdido 
miserablemente la libertad do su co”- 
ciencia, y en una hora como ésta en 
que grandes pensadore. que gozan de 
un justo prestigio universal se han 
puesto al lado de los trabajadoraz na 
1 Cooperar con su esfuerzo a la obra 
de la redención humana, en que to:0 
ha de perderse menos la conciencia, 
lon Leopoldo Lugones se toma el tujo 
ie cerrar ojos y oídos al tumulto Fre- 
ientor, y con gesto de ridícula aristo- 
"racia se permite burlarse de los idea. 
les que mañana  Tán, afortunadamen- 
te, la razón do ser para el mundo que 
ha de venir. 

¡Qué contraste más inesperado €n- 
tro la actitud de este hombre y lA 
de un Romain Rolland o un ¿nrique 
Barbusse, por ejemplo, quienes sien- 
do realmente verladeras cumbres 
mentales tuvieron a honra dirigir un 
manifiesto a los trabajadores de Fran- 
ela pidiéndoles que “se dignaran acep- 
tar el apoyo moral que ellos les otre- 
cian? 


Así, textualmente: “que se diena- 
ran aceptar”. ¡Qué hermosa humildad 
la de estos hombres que así entendían 
romper toda categoría social, porque 
la capacidad intelectual no da privi- 
legios que puedan ir en contra de 
la verdadera frtaernidad humana! 

¡Qué diferencia de un caso a otro! 
| Don Leopoldo se siente a la diestra de 
los dioses y cree que es un desmedro 
amar a los que sufren y luchar por 
los que anbe'an un mundo mejor! 
Pero, ya estamos acostumbrados a 
¡estas traiciones de los intelectuales 
¡ criollos, todos ellog “agarrados” por 
sueldos del Estado. ¿Cómo se van a 
levantar contra él? Antes que perder 
el pan, que se empuerquea la concien- 
cia, Esta es la moral de casi todos 
ellos, y ésta es la moral del “decano 
de los intelectuales criollos”, don Leo- 
poldo Lugones, 


LOS ABOGADOS DEL CAPITALISMO 
MANIRO 


La conferencia de derecho organl- 
zada por la famosa “Internacional 
Law Assotiation” ha terminado por 
fin, El miércoles último, día feriado 
y, por tanto, día en que el público 
se dedica más a los espectáculos tea- 
trales, dió su última función, Cada 
delegado, pues, ha cumplido ya su 
contrata, y se halla en disponibili- 
dad, a la espera de que un nuevo 
empresario lo lleve en gira por otros 
países, 

¡La “Internetional Law  Assotia- 
tion”! De ella forman parte políticos 
que no han podido seguir por más 











tiempo explotando a los pueblos que 
dijeron “gobernar”, tratadistas de de- 


recho capitalista y ex cancilleres beli- 
Cosog e imperialistas, como ese doc- 
tor Zeballos que representó a la Ar- 
gentina. Júzguese por consiguiente, 
hasta que punto la conferencia alien- 
ta el propósito sincero de propender 
a la pacificación universal mediante 
la elucidación de ciertos “problemas” 
que llaman de “derecho marítimo” y 
de “derecho internacional privado”, 

_Con motivo de la clausura, “La Na- 
ción” ha dirigido a los miembros de 
la conferencia el saludo y el elogio 
finales, Hasta llega a enorgullecerse, 
en nombre de ese “sentimiento de pa- 
tria” que heredó del prócer chamber- 
gudo y estratega, de que la Interna- 
cional Law Assotiation ge haya acor- 
dado de celebrar una de sus reunio- 
nos periódicas en Buenos Aires, co 
mo si por ese simple acto la cultura 
nacional habría dado un gran paso 
adelante, ¡Con qué poca cosa se con- 
forma el interesado vocero del capi- 
talismo yanqui-argentino! 

Es fuerza decir la verdad. Treinta 
y una conferencias ha celebrado has: 
ta ahora la institución burguesa a 
que hacemos referencia, ¿Qué ha con- 
seguido con ello? No sólo no ha po- 
dido evitar en lo más mínimo el es- 
tallido de la conflagración europeao, 
sino que ni siquiera ha contribuido 
en parte insignificante a la solución 
de los pavorosos problemas de la 
post-guerra, Representante del capi- 
talismo internacional, es hoy el abo- 
gado de las empresas navieras, cuyos 
intereses han tratado de resolver ba- 
jo el disfraz de “problemas del dere- 
cho marítimo”. A ese triste final ha 
quedado reducida la pomposa misión 
de los delegados de la “Internatio. 


[nal Law Association”. Los navieros 


contribuyeron singularmente al “exi. 
to” de los mariscales homicidas, 
Mientras al pobre hijo del pueblo se 
le exigía el sacrificio de su sangre en 
nombre de su ideal a todas luces an- 
tísocial, los navieros amasaban for- 
túnas fabulosas transportando al 
matadero a log sentenciados, junto 
con armas y municiones que no po- 
día emplear en defensa propia. 

Han ganado tanto las empresas de 
navegación en cinco años de horren- 
de carnicería, que bien pueden dar- 
se el lujo de tener toda una conferen- 
cia de ilustres “jJurisconsultos a sus 
órdenes, 


CARLES, SOIOLOGO 


El “Bureau Internacional” estable- 

cido en Ginebra por los países de 
Europa que concurrieron a la Conte: 
rencia Internacional del Trabajo, ce- 
lebrada en Wáshingion, ha remitido 
a la Liga Patriótica Argentina una 
nota en la cual se pide que ésta 
constituya una especie de comité 
cuya finalidad gería la de estudiar 
log problemas sociales “con el pro- 
¡| pósito de servir al] orden social y a 
lla paz” según dice la nota, 
Ahora es cuando realmente se va 
ta ver en apuros el solemne camandu- 
lero que preside la Liga, porque ¡a 
¡ quién se le puede ocurrir que Car- 
¡lés sea capaz de estudiar problemas 
¡sociales, cuando precisamente por no 
saber nada de eso se han lanzado 
¡a la calle en contra de Jas organiza- 
¡ciones obreras! 

Esto nos faltaba, Carlés haciendo 
critica sociológica de la obra de 
Marx y de Bakunine; Carlés anali- 
zando los modernos conflictos entre 
el capital y el trabajo y resolviendo 
la paz de la sociedad moderna! 

¿Qué sabe de economía política es- 
te pobre hombre? 

Para peor la nota del “Bureau Inter- 
nacional” contiene el siguiente párra- 
tito: “E3a oficina nacional deberá or- 
ganizar los estudios con un programa 
científico para que la verdad más 
completa guíe la mente de la investi- 
gación”, 

¡Cómo se ve que esa pobre gente 
que remite semejante nota ignora 
que todo el bagaje científico de Car- 
lés y de toda su gente está en el 
caño del revólver! : 

¡Pedir criterio científico a ese po- 
bre abogaducho que consignmió su 1Í- 
tulo pagando para que otro diera 
exámen nor él! b 
RESP AA y que ser “cínico -púre 
aceptar frescamente el difícil cometi- 
| do de estudiar log problemas socia: 
les y resolverlos cuando no se po- 
seen ni dos ideas, hay (ue ser ¡ieno- 
rante para confiar al caletre de Car- 
lés tamaño asunto, 

Bueno, el caso es que ahora el sal. 
vador de la patria (que vive de la 
patria) se va a sentir sociólogo, y lo 
que es peor “sociólogo con progr:- 
ma científico” (1!) 

Yeremos, pues, como encara mañ::- 
na los problemas del hambre... 


a 


LA FARSA DE CIEDA 


Por tercera vez va a colebrar asam.- 
blea la Sociedad de las Naciones, la 
misma que en Génova y en La Haya 
realizó aquella comedia mediante la 
cual se quería hacer ver que log g0- 
biernos capitalistas deseaban asegu- 
rar la paz de Europa empezando por 
la reducción de los armamentos y 
creando yn tribunal permanente para 
resolver por meuos pacíficos y de 
acuerdo con el derecho los viejos pléi. 
tos territoriales y los creados por la 
guerra de 1914, 

Nuevamente volverán a reunirse en 
Ginebra, dentro de pocas horas, los ti. 
burones del capitalismo gobernante, 
con Lloyd George a la cabeza, mien. 
tras Inglaterra fomenta solapadamen. 
te la guerra entre Grecia y Turquía, 
pues desea extender hasta este últi- 
mo país el protectorado que ya ejerce 
en el lejano Oriente, Turquía pasaría 
a ser, con el tiempo, una nueva colo- 
nía británica, a despecho de quo Fran. 
cia desea lo mismo para sí. 

Estamos, pues, en Cue mientras on 
Ginebra se va a discutir la farsa de 
la reducción de los armamentos, Ingla. 
terra pone al servicio de Greta sus 
ésterlinas y cañones. 

Una vez más se verá claramente 
que la paz del mundo depende tan solo 
de los trabajalores, que vodemog im- 
ponerla mediante dos formas igual- 
mente eficaces: en primer lusar ne- 
gándonos a vender nuestro esfuerzo 
a las industrias bélicas, y en “egundo 
término fomentando la revolución in- 
terna en casos de conflicto interna- 
cional provocado por los gobiernos 
ravitalistas. 

Esta ha de ser la palabra de orden: 
“¡guerra a la guerra por medio de 
la revolución! Que las armas yue el 
proletariado forje, ya que dificilmente 
puede negarse a ello, que esas armas, 
decimos, le sirvan para defendor 64 
derecho a la vida, haciendo blanco 
con los farsantes y ladrones que ma- 
ñiana mismo, en Ginebra, hablarán de 
paz teniendo sus conciencias mancha. 
das por tantos crímenes, 

Europa se dehate desesperadamente 
en la agonía, y el proletariado, única 
fuerza sana que ha escapado á la con- 
taminación moral del régimen cCani- 
talista, debe estar atento para encen- 
der la hoguera de la purificación en 
el momento mismo en que la ambición 
feudal intente utilizarlo como carne 
de cañón. 

Los gobiernos mismos que están Tre. 
presentados en Ginebra, están cavan- 
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do seu fosa, pues fomentan la guerra 
y la guerra los matará; 

Sigan, pues, que de todas maneras 
también trabajan para la revolución, 
aunque a su modo, como todos los 
enemigos, 


a y 


NUESTRA FUNCION 


A pesar del tiempo  destavorabla 
nuestra función significó todo un ¿xi. 
to, demostrando' de tal modo las in- 
tensas simpatías que cuenta la U. $. 
A. y el interés que ha despertado el 
anuncio de la aparición del diario 
“Bandera Proletaria”, órgano de la 
misma, 


A la hora anunciada dió comienzo 


orquesta del P. O. Después el com- 
pañero Valdes, en nombre del Co- 
mité8 Central, expresó los propósitos 
y finalidades del diario, desterrando 
de sus columnas todo palabrerío a 
base de bajos personalismos, intrigas, 
calumnias, con el firme anhelo de ha- 
cer del diario escuela de periodismo 
obrero, de orientación revoluciona- 
ria, sincera y noble, 

El programa que se desarrolló en 
todas sus partes, dió motivo para que 
fueran aplaudidos calurosamente los 
artistas, 

Fué, en verdad una grata e inolvi- 
dable velada, en la que el entusias- | 
mo y la camaradería se derrochó sin 
tasa. | 

Reuniones de esta naturaleza de- | 
ben repitirse frecuentemente para es- 
trechar más y más los vínculos soli- 
dariog de todos los trabajadores que 
¿man la bella causa revolucionaria. 

No será la última función que este 
Comité organice la celebrada en el 
Teatro Nuevo el día 29 de Agosto. 
Seguramente se repitirán. Con este 
objeto recomendamos a todos los 
compañeros amantes de la unidad pa- 
ra la emancipación proletaria, pres- 
ten su concurso moral y material a 
estos actos, 


cua 


AAA —— 


UNA BANDERA DE LA EDAD DE 
PEA 


—— 


El intendente del Rosario, interpre- 
tando una “legítima aspiración” del 
pueblo que gobierna, se ha dirigido al 
ministro de Hacienda de la Nación y 
al director general de Arqultertura, 
para que activen el despacho de cierta 
cantidad de mármol que se halla de- 
positada en el puerto de Buenos Aires. 
¿Qué querrá hacer con dicho mármol 
el señor ¡intendente del Rosario? 
¿Construir sólidos y firmes edificios 
para escuelas, a lo menos para reducir 


vantar algún hospital para qua sea 


debidamente atendida esa infinidad de | 


obreros enfermos que llegan a pie a 

esta capital, siguiendo trágicamente 

el largo de la vía férrea, con la espe- 

ranza de hospitalizarse en ulguna par- 

te? ¿Dar remate al local de alguna ins- 

titución de otro orden, pero creada 

con el fin indubitable de propender al ¿ 
bienestar general? 








la velada con la Internacional por la | 





cobardes matanzas obreras 


¡que hemos 


¡Vanas esperanzas! El intendente 


¡del Rosario está ansiogo porque no ha 


Megado todavía a sus manos la can 
tidad de mármol que necesita para erl= 
gir un monumento... a la bandera! 
¡Peregrina iniciativa! No le basta con 


¡verla flamear a todas horas y en todas 
¡partes. La tiene hasta en el edificio 


en donde ejerce sus funciones inten. 
dentiles, Pero, según parece, no le ba3. 
ta con eso. La quiere rígida y blanca, 
esto es, esculpida en el mármol que 
no le despachan con la prisa necesaria 
lag autoridades portuarias de Buenos 
Aires, Va a ser la de sus desos por lo 
tanto, una bandera adulterada, ya que 
el mármol, 4 nuestro entender por lo 
menos, ni es trapo, ni es bicolor, Va 3 
ser una bandera papel, o la que enar- 


bolaban los Borhones de Francia, ¡Me- 


jor! Sobre el blanco mármol podrá 
destacarse más nítidamente que sobre 
un fondo bicolor, lag manchas de sans 
gre conque cualquie; día aparezca en. 
badurnada, Y esas menchas rojas tan- 
to podrán simbolizar los crimenes de 
la Iglesia y de los Borbones, como los 
de Santa 
Cruz. 

Por último, ese afán de transforma? 
el lienzo en mármol,, ¿no significará 
retrocedido nuevamento 
hasta la edad de piedra? 


— 


— a. — 


EL DESARME 


No hace mucho que un buque de 
la marina de guerra japonesa y otro 
de la francesa se fueron a pique y 
ayer un barco mercante el “American 
Legion” al enfilar los diques para 
ganar el canal del estuario, se lla- 
vó por delante a unos cuantos na- 
víos de la armada nacional. 

He aquí como la casualidad, o la 
impericia de unos cuantos marinos, 
hace más por el desarme de las ha- 
ciones que Jas protocolares asam- 
bleas pacifistas que realizan periódl- 
camente unos cuantos representantes 
del capitalismo internacional, 

Si los barcos fueran sereg conscien: 
tes, vinculados a esas mismas inJjus- 
ticias que hacen tan amarga la exis- 
tencia de una parte respectable de la 
humanidad, suvondríiamos en ellos 
las convicciones de que carecen las 
gentes que confían el remedio de sus 
males a los esfuerzos de una voluntad 
ajena, 

El “American Legión” en el casó 
que comentamos, y las rocas disimu- 
ladas por el Océano en otros. y a las 

ue se debe el hundimiento del aco- 
tazedo “France”, por ejemplo, han 
hecho más por abatir esas fortale- 
zas flotantes destinadas a mantener 
el imperialismo burgnés, que los dis- 
cursos pacifistas pronunciados en to- 
das las ocasiones por los que creen 
aún en la inocencia de lag frases in- 
famades y en la eficacia de la re- 


así en lo posible el analfabetismo ver- 1 “tica. 


gonzoso de la población infantil? ¿Le- 


Es de desear que Jos “American 
Legion” se multipliquen, úunica ma- 
nera de aque Jas conferencias paci- 
fistas de los burgueses adquieran rex 
sultados précticos y sean satisiechog 
en sus anhelos log infelices que no 
son burgueses pero soportan todos 
los males del armamentismo, sin en- 
contraer otro remedio para comba- 
tirlo que el auxilio de la divina pro- 
videncia. 








MARX Y BAKUNIN 


LA PRIMERA 
INTERNACIONAL 


A propósito de un folleto del Dr. Dickmann 


Hemos vuelto a leer, recopilados €n 
folleto, varios artículos periodísticos 
del Dr. Enrique Dickmann, caratula- 
dos con los nombres misteriosos de los 
dos más grandes geniales contendien- 
tes de la revolución social, 


Debemos decir, sin ánimo agravian- 
te, que el folleto del inquieto diputa- 
do socialista, no valora en nada la bi- 
bliografía de su partido ni aporta ma- 
yores luces al mejor conocimiento de 
aquel turbulento y contradictorio 











ríodo de formación. Se trata de uu 
trabajo superficial y solo valedero si, 
como presumimos, el autor ha querido, 
únicamente, hacer obra de divulgacio- 
nes y no de estudio y desentrañamien- 
to, Y también nos corresponde hacer 
justicia señalando el hecho de estar es- 
crito el folleto, cuando habla de Ba- 
kunín y los anarquistas, sin la conoci- 
da acritud que en otras oportunidades 
ha usado y abusado el autor y sin el 
desentono epigramático que singulari- 


za toda la prédica antianárquica de los 


“la paternidad principal en la organi- 


militantes social-democráticos, 


Esto, en cuanto a la forma, pues, si 
de la exterioridad y legitimidad del 
contenido, el aspecto cambia lo sufi- 
cientementa como para obligarnos a 
oponerle ciertos fundados reparos, en 
homenaje a la verdad histórica que, 
en este caso, como siempre, está por 
sobre los intereses y conveniencias 
de partido, 

El Dr. Dickmann incurre en la di- 
fundida inexactitud dea atribuir a Marx 
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zación e inspiración de la Primera In- 
tornacional. “Entre todos los que en 
ella tomaron parte — dice admirati- 
vamente el diputado socialista — uno 
solo (Carlos Marx) veía claro lo que 
tenía que ser y lo que había que fun- 
dar”. En páginas sucesivas se es- 
fuerza con ahínco meritorio, pero in" 
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fructuosamente, por demostrar que el 
espíritu de Marx, como el espíritu 
de Dios durante la creación, flotaba 
sobre las aguns, aravitaba sobre las 
multitudes de la Internacional, orien- 
tándolas gn el camino de su liberación, 

La verdad, que, desgraciadamente no 
siempre está de acuerdo con nues- 
trog personales deseos, es muy otra 
y muy distinta. Todos los documen- 
tos de la época, todas las investiga- 
ciones objetivas, denuncian que Marx 
ha tenido en el desarrollo de la 1n- 
ternacional una relativísima influen- 
cla y que solo durante muy breves 
períodos pudo considerarse el árbitro 
del vasto y trascendental movimiento 
que iniciaba el proletariado. 

Para ratificar este juicio, a mues- 
tra vez, hagamos un poco de historia, 

La Asociación Intednacional de los 
Obreros $e acordó fundarla en Lon- 
dres, el 28 de Septiembre de 1864, du- 
rante un “meeting” de trabajadores 
para protestar contra la represión de 
los naciomalistas polloneses finsurac- 
clonados. Presidió la asamblea que se 
celebraba en el Saint Martins Hal, 
Edward Spencer Beesley, discípulo de 
Augusto Conte, En su historia sobre 
La Internacional, James  Grullaume, 
asegura con fundamentos que Marx 
no asistió a la reunión. En un am- 
biente de entusiasmo eligióse, un Co- 
mité encargado de formalizar el nuevo 
organismo y un sub-comité para re» 
dactar los Estatutos provisionales; en 
ninguno de esos dos cuerpos estaba 
Marx y no está probado haya sido 81 
quien redactó el manifiesto que pre- 
cedía a los estatutos aparecidos y 
fines de dicho año. Muy poco honop, 
por otra parte, es adjudicar a Marx al 
mencionado manifiesto; sy trataba Ue 
una pobre pieza doctrinaria, vaga, im- 
precisa, plagada de oscuras expreso; 
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Federación Gráfica 
Bonaerense 


Reunión ordinaria de la €. G. A 

La continuación de la reunión an- 
terior se realizará el «fa viernes 1.0, 
a las 18 horas. 
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Sociedad Artes Gráfica de San Juan 


— 


A pedido de loa camaradas de Sun 


Juan, llamamos la atención del prole- | 


tariado gráfico del país, sobre el con- 
ílicto que sostienen contra el diario 
“Debates”. 

Esta organización hermana, reco- 
mienda a los operadores de máquina 
“Tipograph” que no se dejen sorpren- 
der por los avisos que, relterudamen- 
te, directa e indirectamente, hace el 
dueño de ese uterio, para llevar opera- 
riog de esa rama. El aceptar los bue- 
nos oficios de ese señor, equivale la- 
marse a propio engaño. 

Los dueños de eso diario quioren li- 
brarse del centro sindical de los grá- 
ficos sanjuaninos para oxploter más y 
mejor a los que, por desgracia, no Cco- 
nocen la “bondad” de esos señores, 

«Solidaridad, compañeros gráficos! 

Gráficos de Mendoza 

A última hora, se ha recibido uu ie- 
legrama de los compañeros que actúan 
en la Sociedad de Artes Gráficos, anun- 
ciándonos que se han declarado en 
huelga en los talleres gráficos Jíscue- 
la Alberdo, de esa provincia, 

Recomienda solidaridad. ¡Bien por 
los camaradas eu huelga! Que la voz 
de solidaridad sea para con nuestros 
compañeros de Mendoza y que la vic: 
toria sean también pronto un hecho! 


SINDICATO DE OBREROS CARTO- 
NEROS Y ANEXOS 
Al gremio 
Compañeros y compañeras: 

Ninguno de vosotros ignora que las 
condiciones de trabajo en nuestro gre- 
mio están todavía lejos de nuestras 
aspiraciones de obreros organizados 
sindicalmente. 

Ninguno de vosotros, hombre o mu- 
jer, ignora que existen todavía enor- 
mes vacíos, que nuestra organización 
en una incesante y enérgica brega, es 
la llamada a llenar. 

Ninguno de vosotros, camaradas, es 
ageno, ni puede substraerse a la si- 
tuación que crean esos vacíos; en una 
palabra, todos sabemos las deficiencias 
quae existen y todos sufrimos en carne 
propia las consecuencias de la misma. 

Ahora bien; una de las mayores, si- 
no la mayor deficiencia que encontra- 
mos en nuestras condiciones de traba- 
jo, es la que se refiere a la tarifa de 
trabzjo a destajo en vigor en nuestro 
gremio. Ñ 

No es necesario insistir mucho aquí 
para demostrar las deficiencias de la 
misma. A diario las encontramos 
mientras realizamos nuestras habitua- 
los tareas. Debemos entonces, recti- 
ficar dicha tariía, esto es, lo resuelto 
por una asamblea general del gremio. 
¿Entendidos? 

Es necesario, entonces, que cada ca- 
marada concurra puntualmente a la 
asamblea dispuesto a cumplir allí y 
fuera de allí, con sus deberes de obre- 
ro capacitado para comprender su mi- 
sión, ninguno debe esperar que haga 
por él, lo que él mismo debe hacer y 
recuerde Cada cual que sólo a costa 
de constantes y disciplinados esfuer- 
zos lograremos 'imponer a la burgue- 
sía nuestras aspiraciones 

Se presenta una oportunidad más a 
todos los camaradas del gremio para 
trabajar por la emancipación de su cla- 
se. Quienes no lo hagan, quienes se 
lamentan a diario en los talleres de su 
situación y hnego rehuyen el trabajo 
que exije el mejoramiento de esa si- 
tuación por una simple razón de Co- 
modidad, son traidores de sus compa- 
ñeros y compañeras; tienen alma de 
conejo en . 

Todos aquellos que se sientan her- 
manos de sus compañeros y compañe- 
as de explotación y de miseria, todos 
tienen el deber de reclamar su puesto 
de labor. Los otros, los que solo ati- 
nan a lamentarse o cuando más, a ha- 
cer vagas e histéricas protestas, no 
pueden ser nuestros compañeros, no 
pueden ser sino émulos del pavo. 

Se impone rectificar la tarifa de tra- 
bajo a destajo, y debemos imponernos 
todos y cada uno la tarea de imponer- 
la a los patrones. Iniciemos esta par- 
te de la lucha concurriendo con pun- 
tualidad a la Asamblea general extra- 





nes numanitaristas, bien distintas por, régimen burgués más vulgar, solo idea- 


cierto, a las rudas, claras y objetivas 
orientaciones aus le habían inspirado 
el Manifiesto Comunista en 1848, 

Se realizó el primer Congreso de la 
Internacional, en Ginebra, del 3 al 8 
de Septiembre de 1866. Dominaron en 
ese primer Congreso los partidarios de 
Proudhon que se llamaban muiuyalis- 
tas. Todas las sesiones fueron 0cu- 
padas por Tolaín, Murat, Fribourg y 
otros proudhonianos. Marx no asistió 
y el programa que traían los delega- 
dos de Londres, redactado por él, fué 
rechazado. En una carta de Marx, fe- 
chada el 9 de Octubre de 1866, dirigi- 
da a un amigo de Alemania, el 
Dr. Kugelmann, que más tarde se 
transformó en el colector marxista pa- 
ra inundar el mundo contra Bakunin, 
le decía estos desahogantes despro- 
vósitos: “Los señores parisienses te- 
nian lo cabeza completamente llena de 
la hueca fraseología  prodhoniana, 
Fiablan de ciencia y no saben nada. 
Desdeñan toda acción revolucionaria, 
o sea derivada de la misma lucha de 
«ases, «todo movimiento eentraliza- 
do y por consiguiente también reall- 
vablg per, medios políticos (como por 
ejemplo la disminución de la jor 
nadn de trabajo por vía legislativa). 
So pretexto de libertad y anti-guberna- 
mentalismo o individualismo anti-auto- 
ritario, esos señores, que han acepta. 
do durante diez y seis años, y aún sl- 
guen aceptándolo, el más abominable 


despotismo, predican en realidad ell orientaciones gomunistas 


Ñ 


ordinaria que se efectuará el domiz- 
go 3 de Septiembre, a las 9 de la ma- 
faena, en el local Méjico 2070, para tra- 
tar la siguiente orden del día; 
l.o Salarios de encoladores. 
2.0 Rectificación de la tarifa de tra- 
hajo u destajo. 
| Por muestra organización, demostra- 
| remos que anhelamos, sinceramente 
nuestra emancipación y cumplamos 
con el más elemental deber, concu: 
rriendo a la Asamblea, — La Comi- 
| sión. 
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¡ FEDERACION OBRERA MOLINERA 
Declaración de conflicio a los Molinos 
¡ —H. del Río de la Plata y rechazo 

, de la colaboración de los ca- 

| tacos 


Las recientes asambleas que ha ye- 
nido realizanáo estu federación con el 
propósito de determinar su situación 
frente a los capitalistas de la indusaria 
her nera, acaba de teuer su colorario 
en forma de der los resultados previs- 
tos, se obiendiú la airmación definiti- 

| va de la organización 

Abierto el acto por la proskiencia se 

| escuchó el informe de la delegación 
¡que la asamblea anterior había desig: 
nado para que hiciera gestiones «¿nte 
¡el directorio de los moliuos pen el sen- 
tido de imponer su personería cono 
organismo rebrescutativo de los obre: 
ros de la molienda. 
| bado que rada se obtuvo en ese 
sentido, se pasó u considerar la acti- 
| tud a asumir con los molinos del Río 
de la Plata, y luego de un extenso de- 
bate donde cambiaron iden:, conceptos 
y afirmaciones tendionies todas, sin 
excepción «alguna, a asumir una acti- 
tuá concluyente que permitiera hacer 
¡ doblegar la cerviz do los testaferros de 
la molienda, que en su afán de des- 
medido lucro uo escatiman ni reparan 
en dejar cesantes a centenares de 
obreros en la desocupación, y del boy- 
cot silencioso de que son víctimas, 
y después de todas estas consideracio- 
| nes, se resolvió retrotracr a la lecha 
| el conflicto que la federación declara- 
ra el día 7 de febrero ppdo., haciendo 
para ello una intensa propaganda con- 
tra los productos de dichos estableci- 
mientos para obligar por la acción so- 
lidaría a que reconozcan la hemogenei- 
dad de la federación. 

Luego de las declaraciones pertinen- 
tes al caso, pletóricos de entusiasmo 
los asambleístas pasaron a designar el 
comitá de huelga, el que entrará en 
acción para la aplicación del boycot a 
los productos de los Molinos 1 del R. 

¡ de la Plata. Se acordó, asimismo, en- 
plazar al personal a que haga causa 
común con sus hermanos de dolor y 
que, dando una prueba de lealtad y so- 
lidaridad en defensa de sus derechos 
vejados, salgan a la calle a empjuñar 
con energía y pujanza el cetra de la F. 
O. M., al que en breve culminará por 
encima de todas las miserias morales 
y materiales imponiéndose así, pese a 
quien pese, el verdadero derecho de la 
clase productora. El personal que ac- 
tualmente está trabajando deberá ha- 
cer causa común en forma definitiva 


el domingo próximo y concurrirá a la 


asamblea a colaborar con gus herma- 
nos de lucha, Con motivo de haberse 
constatado que un grupo de capataces 
realizaba gestiones con ciertos miem- 
bros de la organización para colahorar 
con la federación en esta contienda, 
la F. O. Molinera declara: Que recha- 
za implícitamente la colaboración oire- 
cida por los pseudo profesionales, y 
llama la atención de los compañeros 
para que esa treta no los sorprenda. 
Estos señores nos quieren utilizar pa- 
ra que sirvamos a los intereses de 
ellos, debido a que los capitalistas los 
expulsaban por jucapaces a unos, y 
a otros les rebajan los sueldos, por lo 
cual sólo quieren ayudarse ellos, Por 
lo tanto nada de colaboraciones; y si 
la quieren prestar deben de dar prue- 
bas saliendo a la calle los primeros. 

In un próximo manifiesto se hará 
un resumen general de la lucha enta- 
bla y un llamamiento a la conciencia 
de la clase trabajadora, para que nos 
acompañe con su solidaridad en esta 
cruzada. — 11 C. Federal, 


A LOS OBREROS METALURGICOS 


—— 


Asuntos de importancia pa- 
ra nuestro gremio 


—— 


Los trabajadores que militan en la 
", O, Metalúrgica y los que por una 
necesidad de la lucha van a engrosar 
sus filas, habrán sentido en lo más re- 


cóndito de su corazón un vacío abru- 


lizado por la gente  proudhoniana, 
Proudhon ha causado un mal enorme, 
Su aparenta crítica y oposición contra 
los utopistas (él mismo no es más 
que un burgués utopista, mientras que 
por lo menos en las utopías de Fou- 
rier, Owen, etc, se encuentra el pre- 
sentimiento y la expresión imaginati- 
va de un nuevo mundo) han ganado y 
reducido la “jeneusse” brillante, los 
estudiantes y en seguida log obreros, 
especialmente los de París, los cua- 
leg como obreros de lujo, pertenecen, 
en su mayoría y sin darse cutnta, a 
3 burguesía, Jgnoraníes, vanidosos, 
presumidos, charlatanes, enfáticos, han 

ado : punto dea estropearlo todo, 
habiendo acudido al Congreso en nú- 
mero desproporciorado «li de sus 
compontes.” 

Con este antecedente indiscutible, 
resulta difícil saber en que se fun- 
do el Dr. Dickmann para afirmar que 
“la Asociación Internacional de los 
Estatutos redactados personalmente 
Trabajadores se fundó sobre las ba- 
ses del Meusaje Inaugural y de los 
por Marx”, Hemos revisado el libro 
de Werner Sombart a quien cita Dick. 
mana y, salvo el comentario que Te- 
produce en su folleto y que tampoco 
documentó, hg encontramos nada que 
pueda demostgar tan «audaz asefción, 

Liega el segagndo congreso de la ASo- 
ciación, celebrado en Lausant, del 2 
al 7 de Septiembre de 1867, Contra las 
de Marx, 
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Unión Obrera Locaí 





A ropósito de una respuesta IMAraCaÑeN 





Lista entidad federativa ha enviado 
al Sindicato O. de la 1. del Calzado, 
con motivo de la respuesta que la se- 
cretaría de este organismo diera acer- 
ca de la circular N.o 5 de la Unión 
Obrera Local, la nota que a conti- 
nuación transcribimos: 

Cúmpleme acusar recibo de vuestra 
nota fecha 16 del corr. en la que Co- 
municaba la resolución adoptada por 
ese sindicato con respecto a la Cir- 
cular General No 5 de esta U, O. Lo, 
al tiempo que formuláis una protesta 
contra este Comitó Local, en virtud de 
una interpretación errónta que Uds. 
han dado a la cirenlar mencionada, en 
la cnel este comiió recordaba a los 
sindicatos de la capital una prescrip- 
ción de nuestra Carta Orgánica con 
resvecto a la prestación de la solida- 
ridad y los sindicatos ro adheridos a 


ha -U. $. A. A 
No sin exirañeza, hcnos recibido 
vuestra nota protesta,  puos, 


haber observado que este comité lo- 
cal no ha hecho otra cosa que recor- 
der dictados  estacutarios, dictados 
con los cuales Jos iepresentantes mis- 
mos de esíu erganización se han soli- 
darizado al discutir la C. Orgánica por 
la enul rige esta U. O. L, Y couside- 
ramos que mo hubieran incurridos en 
tamaño error, — de protestar contra 
este comitó — si al teor la circular 
mencionada notaeran que este cuerpo 
no es el que ha determinado a aplicar 
el princivio de pegar solidaridad a 
las organizaciones obreras que potima- 
necen al margen de la U. S. A. Mo 
por ello el Comité Local réhuye la 
responsabilidad que le corresponde, 
pues, sépasa bien, que este cuerpo se 
solidariza con la tesis que sostienen 
nuestros estatutos, de desconocer el 
derecho de exigir solidaridad a aque: 
llas organizaciones no adheridas au 
nuestra central; pues no compartimos 
la. opinión de fomentar con nuestras 
propias fuerzas el divisionismo que 
tanto combatimos y gue tan dañino es 
para nuestros anhelos libertarios; y 
no creemos que ninguna organización 
que acepte la lucha de clases tenga 
motivo para permanecer alejada de la 
central de los trabajadores que surgió 
de un magno congreso donda concu- 
rrieron las organizaciones obreras qua 
por su tradición y luchas merecen el 
mayor respecto y aprecio de todo el 
proletariado, y son esas mismas oOr- 
ganizaciones las que hoy forman parte 
de la U. $. A,, que constituye la van- 
guardia valiente y decidida de la cla- 
se obrera organizada; y es por éso 
que a ella entregamos nuestros entu- 
siasmos y energías, y consideramos + 
que hoy día no es posible vacilar; 
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madov al sentirse gislados de su centro 
vital, de un apoyo moral que les sir- 
va de acicate y de aliento para em- 
prender una tenaz campaña en contra 
de los interesados en mantener nues- 
tra situación en un estado de miseria 
y dolor. La meditación llama impe- 
riosamente a las puertas de la realidad 
y nosotros debemos escuchar esa lla- 
mado, pensando que es el grito de ini- 
lse y miles de conciencias obreras de 
hombres que han hallado, en principio, 
la clase de sus inspiraciones de explo- 
tados, que nos han demarcado una ru- 
ta directa y clara a seguir, en una pa- 
labra, encontraron lo que a nosotros 
nos falta: una central de responsabili- 
dad. No es el caso, camaradas met- 
lúrgicos, esperar por más tiempo lo 
que podemos obtener hoy, si queremos 
sentar un precedente plausible, para 
la buena marcha del organismo que se 
gesta, y esto lo pueden hacer los que 
se sienten libertarios y por conse- 
cuencia unionistas. Las crueles expe- 
riencias nos han demostrado lo que 
significa el estar wislados: las reunio- 
nes menos numerosas han podido con 
poco esfuerzo desbaratar la obra de 
muchos sacrificios y años. Los lock- 
out capitalistas menos visibles que el 
presente, tuvieron la triste virtud de 
desmembrar los Sindicatos, haciendo 
que sus cotizantes activos y no acti. 
vos, se disgregasen y fueran luezo 
parte del más ruin vasalleje. 

Si esto ocurre es por nuestra pura 
y exclusiva culpa. Entonces nos resta 
salvar el abismo del pasado, con la 
unidad más férrea e inteligente, si- 
suiendo con precisión los planes que 
dimanan del acuerdo del Congreso 
de la Verdi, cuyo corolario más per- 
fecto es la U, $. A. 





vuolyen a dominar en este Congresa 
los mutualistas prondhonianos y, Sl 
primera vez, aparecen los colectiyis- 
tos que, en cierta manera, tepresen- 
tuban el pensamiento de Bakunin, aún 
cuando éste, solo ingresó en la Inter- 
nacional en 1869, dos años después, 
Dominó las sesiones de la reunión el 
belga César de Paepe, amigo de Ba- 
kunin y de Proudhon. “La cuestión 
to“rica más importante discutida en 
el Congreso — dice Zoccoli — fué la 
siguiente: ¿los esfuerzos intentados 
por les asociaciones para la emanci- 
pación del cuarto estado, o sea de la 
clase obrera, no habrán dado por re- 
sultado la creación de un quinto Ssta- 
do, cuya posición fuera aún más mi- 
serable? La comisión « la cual perte- 
necía $. Biúchner, encargada del e€s- 
tudio de esta cuestión, concluyó, se 
el dictamen de De Paepe, que la sodie- 
dad obrera, cuando Se hubiesen g 
neralizado las formas uctuales, tende- 
ría precisamente au constituir uu 
cuarto estado, bajo el cual se exten- 
dería un quinto estado en condiciones 
económicas aún peores. Pero tal per 
ligro (lesaparecerá «a medida que e 
desarrollo de la industria moder 
“haga imposible la pequeña prodyc-* 
ción.* La producción moderna en 
escala funde los esfuerzos individua- 
le, y hace del trabajo cooperátivo 
una necesidad para todos. Es necésario 
que el proletariado se convegyza de 
Gua la transformación social podrá 
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O se colocan, frente a la U. S. A., co- 
mo eleménto negativo y pernicioso pa: 
ra la revolución social, o bien fornian 
barte de ella, constituyendo así uba 
fuerza positivamente rovolucionaria. 

Consideratios además que habiendo 
surgido la U. S. A. tulo de un Va: 
jente esfuerzo realizado por log tra- 
bajadores pertenecientes a las más va- 
leales tendencias y que consideran 
que uo hay razón para mentenerse di- 
viuidog; y considerando además, que 
el congreso constituyente selló la uni: 
dad de los trabajadores de esta ro- 
gión —- en el cual temó parto activa 
eso sindicnto — nadie puede sentirse 
molesto ul colabutirse la división de 
la clase explotada, 

Además considera este comité que 
el negar el derecho de exigir solidari- 
dad au los sindicatos no adheridos a la 
U. 8. A. es un fundamental principio 
de sunas práciicas sindicales, con € 
cuul ese sindicato, si procediera con 
serenidad, la aceptaría sin vacilar, 
pues no ercemos que ese sindicato 
dentro de su estiera corporativa, pres: 
te ayuda solidaria a los obreros que 
permanecen al margen de ese organis- 
mo sia imbonerles 
previa el ingreso al mismo. 

lisie principio que eplicamos muy 
escruvulosamente dentro de nuestros 
respectivos gremios, debe extendorsa 
sl orden regional, Así evitaremos lo que 
tanto deseu el capitalismo: la división 
de Jas fuerzas productoras; división 
esta que debo ser combatida inexora- 
blemente por todes los que sorporta- 
mos el vugo de la explotación burgue- 
a capitalista, que a expensas de €s- 
ta división domina brutalmente jmpo- 
niendo condicciones y normas detes- 
tables, pero que nos sometemos muy 
a pesar nuestro por carecer de un 
block axmónico y solidario que pon- 
ga coto a tanio barbarismo. 

Una e indivisible es la clase obrera, 
una e judivisible es nuestra aspira- 
ción, y una e indivisible debe ser el 


organismo regional de los producto- í 


res. 

No hay pues, motivo para la divi- 
sión, los que adoran € osa misma di- 
visión deben aceptar las contingen- 
cias de la misma. 

Por estas razones camaradas del 
Sindicato de la Industria del Calzado 
consideramos aclarada nuestra nosi- 
ción como cuerpo ejecutivo, de rela- 
ción y coordinación de las fuerzas que 
integran la U. O. L. 

Suludos cordiales, 
Local. 


por el Comité 


Aurelio A. Hernández 
Secretario general 








e, 


Esta es la verdad más tangible, la 
(ue no «dmite róplica, ontidag obrera 
que auspicia la uniticación de las fuer- 
zas producioras y pronicia los sindica- 
tos de industria, dando con este sis- 
toma de organización la única seguri- 
dad de conseguir un triunfo positivo 
sobre lus detentadores del esfuerzo hu- 
mano. 


En consecuencia y para terminar, 
hago un llamado a todos los trabajado- 
res dei metal, sin distinción de ten- 
dencias ideológicas, para Que en el 
momento de expádirse por la adhesión 
o la autonomía, tengan una orienta- 
ción y se adhieran como un solo hom: 
bre a la Unión Sindical Argéntina, 


CRISTOBAL J, CORDERO 
COMITE DE RELACIONES DE LOS 
SINDICATOS DE LA ¡NDUSTRIA 

METAULRGICA 


Convocaworia de asamblea mixta 


—— 


Y LU 


como condición ¡ 


A A e 5 5 5 5 5 5 5 5 
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de los Istatutos, ha quedado casi ter- 
minada, pues, solo faltan aprobar al- 
gunos artículos, que por su carácter 
complementario a lo que ya ha sido 
discutido y aprobado, sólo requeriría 
algunos minutos de la asamblea. 

Por la tanto, la que añora revisto 
importancia, es la parte segunda de la 
orden del día, relacionada con el nom- 
bramiento de la comisión administra- 
tiva, la Comisión de preása y la Comi- 
sión de propaganda. Creemos, que es- 
tos tres cuerpos, administrativo uno, 
y de propaganda los otros, han de ser 
compuestos por compañeros que me: 
rezcan la confianza del gremio en ge: 
neral, y de ahí, que desamos quo ná: 
díe falte y esta asambiea, la que Jógi- 
camente, ha «lo'ser la última que can: 
voca este Ceernité, 

Si se trata de la Comisión de pren- 
sa, los compañeros desearán un perió- 
dico que por su altura y dignidad. 
pueda responder a las necesidades de 
la organización; respirando por sus 
columnas aliento para los quo Juchusn 
en los talieres frente al patrón; que 
sus escritos na sean las vulgares go- 
tas venenosas de los avocados, y sí 

! todo un franco estímulo para la inteli- 
¡gencia sencilla del obrero que sufre 
lla oxplotación del capitalista; en una 
palabra, que sea el ligazon espirigual 
que una u« todos los combnañeros dol 
¡huevo organismo unificado. 

Sean cuales fueran sus ideas parti- 

culares, creemos, es de su deber con- 
Y currir para que su voto influya a que 
i sean designados aquellos que usted es- 
| tima mejores y más aptos, 

Las mismas reflexiones deberíamos 
hacerie sobre la Comisión de propa: 
ganda, pero, dado que ellas serían en 
el iondo, del mismo carácter de las ya 
expuestas nos abstenemo*, recordán- 
dole solamente, que de la Comisión de 
propaganda depende en su mayor par- 
ie el desarrollo de la organización. 

Convencidos, que un solo metalúrgi- 
co ha de faltar a la samblea, sólo de- 
i seamos una puntual asistencia, — El 

C. de Relaciones, 


SAN NICOLAS 


Sindicato de Metalúrgicos, 
Carpinteros y Anexos 





9 a. 


¡ CONFERENCIAS SINDICALES DEL 
DELEGADO DE LA U. $. A. 

El 20 del mes p. p. el delegado de 
la U, S. A. cemarada Casas, dió una 
conferencia sindical en la plaza 23 
Noviembre, patrocinando dicho acto 
los sindicatos de Metalúvaicos, Car- 
pinteros y Anexos y Ferroviarios 
'Tráfico y Talleres. 

Dicha conferencia versó sobre los 
brincipios y finalidades de la U. S. A. 
mereciendo la aprobación general de 
los trabajadores que le escucharon, 

El día 23 se realizará otra confe- 
rencia en la cual el delegado tratará 
asuntos de actualidad e interés, 


comboBa? *  -* 


“ 


de ; 
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octubre para el 4.0 congreso ordina 
rio que se realizará en esta ciudad y 
acordó realizár una jira de carácter 
unionista que abarcará gran cantidad 
de pueblos del sur de la provincia a 
cargo del compañero Isidro Oliver. 


CORPUS (Misiones), 


PA 


sas. ”. Pp 
Sindiceto Obreros Yerba- 
teros, Obrajeros y Oficios 
4 mn .. . 
Varios 
Ene) pe ironia ¡ 
Reorganización sindical. — 
ABotividades patronales 
Los trabajadores de estos parajes 
paroco que vuelven por sus fueros, 
hastiados do soportar pasivimente la 
inícua explotación de «ue son objeto 
por parte de log capitalistas, , 
Poco a poco el sindicato ge va vigo- 
rizado com el ingreso de MUCYOSs yo- 
cios, mientras los explotadores por su 
parte procaran por todos los _medios 
malograr las encrgías realizadas con 
objeto de organizar totuimente a los 





y trabajadores de esta región, 


Federación Obr. Provincial | 


Aparición del órgano oficial 


A este respecto haremos notar el 
procedimiento que ponen eu práciica 
en connivencia con las autoridades lo- 
sales para desbaratar todo intento de 

eanización. 

Como los obreros son muy afectos a 
la bebida, los patrones aprovechan es- 
ta debilidad para Ja consecución de 
sus mezquinos propósitos, organizando 
bailes en los cuales se les obsequia 
pródfgamente a los trabajadoreg con 
carne asada y hebidas. 

ls de imaginarse que muy pronto 
éstos e embriazan y entonces el co- 
misario traía de hacerles adherir « 
la liga patronal, por las buenas pri- 
mero, O a golpes cuando los proceodi- 
mientos persnasivos no suríen efecto. 

A pesar de estos inconvenientes, los 
trabajadores están decididos a hacer 
valer sus derechos y se aprestan a 
fortalecer el sindicato. 








ROSARIO 


me 
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licato de los" Trabajadores 
del F. C.C. A, 


SECCION TRAFICO 


Esta sección cumple con el deber 
de comunicar a las demás secciones 
jerroviarias y a todas las organiza: 
ciones que mantenían corresponden- 
cia y cange de periódicos sindicales 
con la nuestra que en lo sucesivo 
el Jocal sindical ha sido establecidc 
en calle General Giiemes 2054, 
Unificedas las secciones ferroviarias 
de Tráfico y Talleres de esta ciudad 
(Rosario) el nuevo organismo se deno 
mina “Ferroviarios Unidos”, hahiéndo- 
se designado como secretario general 
al camarada Manuel Vázquez a cuyo 
nombre debe dirigirse en lo sucesivo 
la correspondencia, 

Además y a fin de organizar 
congreso de 
del F. C. C. 


un 
los obreros ferroviarios 
A. hase constituido un 


de esta entidad. EAN Próximo | comité que corre con los trabajos per- 


congreso 


me 


Esta vieja y aguerrida organización 
después de un lapso de tiempo nece- 
sario para reponerse de la bárbara re- 
gresión capitalista y gubernamental 
sufrida en estos últimos tiempos, nue- 
vamente tiende su vuelo ascendente 
hacia la conquista de sus aspiraciones, 
venciendo tolas las trabas y obstácu- 
los que los enemigos de la emancipa- 
3 ción de la clase trabajadora interpo- 
nen eu su camino 
| A pesar de todo esto, la 1. O, P, de 
C. junto con la causa de la unifica- 
ción proletaria sigue viento en popa. 
Hoy cuenta en su seno con una canti- 
dad de gremios hasta de los más apar- 





| 


| 
| 


í 





tinentes. 


mo 


MAR DEL PLATA 


o. 


¿MENE z .. 

Los divisionistas en acción 

En los círculos sindicales sa propa: 
la insistentemente el rumor de que 
ciertos elementos pertenecientes a los 
sindicatos de Cocherog Unidos — U. 
'T. A. — y los Obreros del Puerto pre: 
tenden constituir con estos organis: 
mos una 1, O, Local y adherivla a la 
F. O, R. A. C. 

Como las represalius adoptadas eon- 
tra los trabajadores del campo, como 
imismo con los del puerto por los 
capitalistas no habían logrado abatir 
la indiferencia que demostraron sienl- 





El Comité de Relaciones, convoca u | tados rircones de la provincia, habién- í pre —- al menos en esta ciudad — los 


“asamblea general mixta a celebrarso 


cl sábado 2 de Septiembre, a las 20.50, 
en el salón México 2070, a loz compa- 
ñeros asociados de los siguientes sin- 
dicatos: IF. O, Metalúrgica, Bronceros 
y anexos, Mecánicos de autos, Hoja: 
lateros y Balanceros, para discutir la 
siguiente orden del día: 

1. Discusión de los Estatutos. 

2. Nombramiento de la C. Adminis- 
trativa. 

Compañeros: 


Necesario es, que el Comité de Re-| 


laciones suponga que la próxima asam- 
hlea ha «de ser enormemente concurri- 
da, dao la importancia que encierra la 
orden del día a dicutirse. La discusión 








tener lugar de un modo radical y defi- 
nitivo sino con medios que obren sa: 
bre el conjunto de la sociedad y cou- 
forme a la reciprocidad y u la justi. 
cia, Los esfuerzos de las sociedades 
obreras deben, por consiguiente, ser 
apoyados, procurando inculcaries Jas 
ideas de mutualidad y federación.” En 


esta exposición da De Paepo mo hay 
vestigio de la influencia de Marx mi 
aún en lo que se refiere a su pensa- 
miento sobre las relaciones de la in- 
dustria y de la producción. La obra 
fundamental de Marx, “El Capital”, 


aún no había aparecido, Si el diputa- 
do Dickmann desea ilustrarse <ono- 
ciendo Jos informes de-dicho Congre. 
so, redactados por Da Paepe, pon: 
a disposición la “Biografía de Jr 
Anarquía” de Max Mettlan que se en- 
cuentra en mi poder y supongo 
única un el país, 


Drsamos a rcer Congreso de la 
Infernacional efectuado en Bruselas, 


eY año siguiente. Todos los acuerdos 
ve se adoptaron fueron” definiliva- 


/mente colectivistas y las mayores polé- 


micas se suscitaron entre el añnarquis- 
mo eolectívista que despuntabha entre 
dogináticas y oscuras elucubraciones y 
el mutualismo de Proudhon que per- 
día sus prestigios. Los elementos de 
Marx tuvieron una participación u to- 
dus luces secundaria. Por su sintóti- 
ca brevedad reproducimos la inforima- 
ción ye Zocecoli que no puede ger 


y Att MEG 


My 








dose adherido últimamente los siguien- 
tes: 


Sociedad de Chauffeurs de Códoba, | 


Oficios varios de Isla Verde; Conducto- 

res de carros, Curupaligie; Unión Pli- 
jeapedreros de Jaime Peter; Estibado- 
| res de Jonte; Unión S. de O. Femeni- 
mas, Leones; Unión Obrera de las 
canteras de Peñas; Oficios Varios de 
Alejandro, Tramítose, además, la ad- 


— 


están log sindicatos de Río Cuarto y 
otras localidades. 

El consejo federal de esta federa- 
ción en sus últimas reuniones tomó 
dos importantes resoluciones: fijó de- 
finitivamente los días 7, $, Y y 10 de 





iuzgado como parcial hacia el bakuni- 
nismo. “El Congreso se ocupó exten- 
samente de la guerra. La causa pri- 
mordial de la guerra, Se dijo, es 
siempre la falta de equilibrio económi- 
co, y por lo tanto, no puede ser aniqui- 
lada sino por la reforma social; sin 
ombgargo, tiene tembién como caus: 
auxiliar el arbitrio que resulta úe la 
centralización y del despotismo. Yl 
Congreso invitó por lo tanto, a tadas 
las secciones de la Internacional a 
oOhrar con gran actividad para impedir 
log conflictos entre pueblo y pueblo, 
que deben considerarse como guerras 
civiles; recomendando a los obreros 
que en cago de guerra Se absiuviecstn 
de toda clase de trabajo. A propósi- 


to de las huelgas, reconociendo el 
Congreso su legitimidad y necesidad, 
discutió la institución de un consejo 
arbitral, formado e*itasivamente por 
tepresentantes de las sociedades de 
resistencia, encargado de dictaminar 
acerca de la oportunidad y legitimidad 
de las huelgas eventuales. Declaró que 
las ináquinas y todos los demás ins- 
tryumentos de trabájo deben pertone- 
cor a las trabujadores y funcionir en 
provecho suyo, y que solo por medio 
de asociaciones codperativas y de una 
organización de crédito mutuo el pro- 
ductor podrá llegar a la posesión de 
las máquinas. Declaró, además, que 





1] 
' 


| 
| 


elementos divisionistas, lo que menos 
se puede suponer es que estén ani- 
mados del sano propósito de hacer 
obra enticapitalisto. 

Posiblemente esta intentona obedez: 
Ca al prurito de recaudar los recursos 
necesarios pera levar a cabo una can 
paña calumniosa a base de diatribas 
contra la U. $. A. ya que otra cosa nc 
se puede esperar de quienes estún 


hesión de otros dentro de los cuales | más interesados en sembrar la discor- 


dia entre log trabajadores que en com: 
batir a la burguesía. 

Traten los trabujadores de hacel 
6bTa sana y constructiva, para la. con- 
secución de los nobles propósitos aue 
persiguen. 









cial”, representada por el Estado, y 
concederse a compañías obreras; que! 
la evolución económica convertirá la 
propiedad colectiva del terreno cul-! 
tivable en una necesidad social, y que 
dicho suelo se concederá a las compa- 
ñías agrícolas; que las vías de comu. 
nicación y bosques deben ser pro- 
viedad colectiva de la sociedad, Es. 
tos acuerdos sobre la propiedad fun- 
diaria constituyen el acto principal 
del Conurego y fueron aprobados por 
treinta de los cincuenta delegados, No 
solo $e ocuparon de la propiedad co- 
lectiva del suelo, como se acostum- 
bra decir al hablar da este Congreso, 
sino también de los utensilios da 
prodneción, tomándose acuerdos que, 
como se ha visto, eran colectivistas 
respecto al fin que querían alcanzar, 
pero minutuvalista en lo que a los me= 
dios ge refiere.”  , 

fl ciudadapo Dickmann sufre un 
error de información al suponer que la 
influencia del marxismo determinó log 


| acuerdos aque reproducimos. Más que 





; 


los armizcs de Marx, eran logs fourie- 
risías, proudronianos, los trado. 
mnionistas ingleses inspirados en Owen 
y los compañeros de Bakunin que ya 
comenzaban a predominagr en el COn.» 


los 





eroso de Bruselas. Otro error de 1n- 
formución es considerar (que tales 
¿genordos eran marxistas porque en 


las canteras, minas y ferrocarriles, de-| ellos se hubla do colectivismo y eolecti.| 


| 


ben pertenecer a la “colectividad so-] vidad social, No debe ignorar Dieli. 


A las organizaciones obreras | 


A 
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PRO CASA DEL PUEBLO 

Los camáradas de esta ciudad se 
hon dedicado con tesonero empeño a 
recolectar fondos para construir una 
“Casa del Pueblo”. 

Como una demostración evidente 
fiel entusiasmo con que dichos compa: 
ñevos han emprendido tan encomiable 
iniciativa, basta decir que ya han ad: 
quirido el terreno para este objeto, 
el cual está ubicado en las calles Bo- 
livar y Pueyrredón. Existe el propó: 
sito de habilitar el funcionamionto de 
uma hiblioteca popular que se denom!- 
nará “Biblioteca Juventud Moderna”, 
una vez construido el edificio en que 
se establecerá la “Casa del Pueblo”, 


m—— 


SANTA FE 


mm 


Sindicato '“Obroros Estiba- 
dores del puerto de $, Fé 


mm 


Por la consolidación de las 
fuerzas sindicales 


e 


Esto sindicato ha puesto en circu- 
tación un manifiezto que ha sido dis- 
ribuido profuzamonto enire los traba- 
judores de la esti por el cuul so ha- 
co un llamamiento a todos los obre: 
yOS os tibudoros «del puerto de Panta 
Ya para que se orgpuican, 

Sas atinadas consideibciones que se 
formulan en él, concitrá a los obre- 
ros portuarios € engybsar les filas sin- 
dicalos para logra meliante la uni 
dad de sus fterzag, lo que no pudia- 
ron Conseguir DGY su costado de desor- 
garización: la “ligntítención Go gus 
vmdiciones de “vida ; 


RANCAQUA 
Soziedad de R de Obreros 
Estibadores * 

A: LOS TRABAJADORES TOCOS DE 
RANCAGUA 


Camaradas, Trabajadores; todos lo; 
que vivís de un culaviío mínimo a 
comblo de un esfuerzo graúde, Jo0m- 
bres tados que sentís en vuostras es- 
raldas el peso de la explotación, me- 
¡Mtad: ¡Los momentos son de rofla 
sión y de prueba! 

vadig igmwora el abuso que se está: 
comettendo con los obreros de la es- 


tiba, hacYéndolos trabajar con “tan: 
teros”, sistema este abolído por el 


Sindicato por creerlo demasiado malo 
mara muestra salud y para el prenio 
iengstar de todos los del gremio. Co. 
mo tampeco deseonocoréis las mejo 
r% ecoquistadas por nutstro Singi- 
«40, cuando todos: estábamos unidos 
“¿Qmo Eermanos, puesto que sólo her. 
imános somos del sufrimiento, 

Todos conocéis ostas conquistas al 
7 ual que la misería actual, aún de 
wrorns "n log que han descertado de 
axiestras filas, y, sin embargo, todavía 
siguen alejados de nosotros. Pareciera 
«wue fueran muñecos manejados por pa- 
rones y políticos, puesto que sólo és- 


tos, descan la división y discordía en-). 


tre los trabajadores, para así Sácias | 
"a A su gusto sus instintos rastro” 
ros Y poder seguir viviendo de nues- 
ta sanere y luciendo el producto de 
nuosirg sudor, mieniras nosotros to- 
sos esoaiados y no asociados, carece: 
mn05$ de un alimento nutritivo y de ro- 
Dx3 nocgesarias para abrigarnos y 
abrigar y nuestros hijos, 

Es debido a esta pésima situación 
por que atravesamos los obraros de la 
«Estiba, que el Sindicato de O, Esxtiha- 
«Orea hace un llamado rcencral a to- 
sica los estibadoyes para estrechar fi- 
las, al mismo tiempo que 103 invita a 
k- "os los trabajadores y al pueblo en 
poncrol a la gran conferencia púbii- 
ca que se realizará cl Domingo 3 do 
Septiembre, donde hablará el camara. 


+la J. García Polido delegado de la 


Unión Fifdical Argentina, 
misión de los 


sobre "La 
Sindicatos de Resisten- 


cta. 
¡Camaradas, hermanos de dolor, 
3ompañeros de infortunio, hombres 


sonsciontes, comeurrid todos como un 
solo hombre a este magno amo! 


La Comisión. 
MLLA MAIPU (Mendoza' 


ad 


La obra nefasta de los di. 
visionistas : 

Yi día 6 de Agosto sa Tonlizó una 
couferuucia on la Plaza de esta loqu- 
“dad, la que estuvo a cargo de dos 

jetos linmados Bauilao y Magallanes 
«119 dijaron representar a la que tuó; 
TY.O.R.A “Comunista”, 
expoecializuron en la obra canalla 
culumanlar a la U,S.A, y confundir a 
los trabajadores sinceros que lucha: 


del 





A. 





Ja que pa que en el Consreso de 
saint Imier se reuu«1eron el 15 de Sop- 

tiembre de 1972 pura echar las buses 
Ne lo que hoy se conoce como «unal- 
auismo, eran, dentro de le Imte 
¿ional, colecilvistas Y iautnalistas, 
Marx, entonces, conmbatia a ts 
4 otros en la bella forma qUo Se ha 
vodido Jesr un Ja carta dirigria el 
Dr, Kugelmann. 

Fuó eu el cuarto Congreso de la, Jr 
tervacional eu donde se encontraron 
los dos colosos. Bakunin hacia vola va: 

rios moseg que había ingrespdo en la 

Asociación y 50 presentaba ai Congro: 
50, reunido en Busilta, como delegado 
de las traha jagorer de Lyon y de los 
mecánicos de Nápoles. 

No puedo menos de yeproducir la 
broye crónica de esta momorable » 





in donde se batieron, ya perfod- 
en EN la indudtria, los obreros se ugru- 


temente delireadas, las, dos dinrietra- 
los Juerzaa que yo disputaban y conti 
núan disputando la hefemonta del pro- 
letariado militante, Pbr elle se verá 
cuan inexacica son lok informes Que ll 
"Emanñ le «hacen, afizraar que, 
natumaieza y los pyppósitus de la pri: 
mora Intermacionel, fueron inspirados 
por Marx y sus amigos y discípulos.” 
Lu derrota de Marx en Basilea, pol; 


A A A A 


quienes se | 





ps ado la garantía 


tesoneramente para unir a log obre- 
ros explotados, con objeto de arran: 
car al capitalismo las mejoras de to- 
do orden a que tenemos indiscutible 
derecho, 

Habiaron de vendidos, de manejos, 
etc,, etc., pero sin poder concretar un 
solo enso. ¿Para qué yan a concretar, 


sí lo ecsncial de lo que persiguen los y 


rabiosos e ignorantes detractores de 


la U.S.A, no ps ilustrar a los traba: | 


jadores sino, inuy por el contrario, 
contundirlos con los más inyerosímiles 
cuentos? 


Yi camarada Pedro Fernándoz inte. 
rrumpió al orador Magallanos formu- 
lándole algunas preguntas y <oncre: 
tendo algunos cargos, pero el indiyi- 
duo en cuestión no ha sido capaz de 
contestar neda concreto, com lo que 
demostró a los trabajadores presentes, 
Mo no paraba de ser un vulgar ca 
lummiador, 


lin vista de esto el Centro C, de 
rahajadores de Villa Maipú envió, 
con fecha Y de Agosto, una nota a Ja 
Vaderación Obrera Provincial Mendo- 
cina,' pidiéndole invite al divisionista 
Mastitnoos a una conferencia pública 
que debía realizarse el 20 del mismo 
mes, cu la que debía coneretar Jos 
eargos — gl es que cargos pueden li. 
a vulgares caluninias — que h!- 
clera contra la' U.S,A. 
militantes, pero husta la fecha nada 
ban contestado, lo que eyidencia que 
el fín do esa gente no es Jlustrar a 
trabajadores, sinó senciilamento 
confuncirlos, 
es como los enemigos de la 
S.A, fevorecen al canitalismo. 
E Contro €. de Trabajadores dea 12 
localidad en vista de jo ocurrido, de- 
ninciorí al divisionista Mugallanes 2u- 
te lostrabajadores del país, a fin do 
que no pueda, en lo sucesivo, so! 
prenderlos ph su buena fe. 

Individuos como el que nos ocupa le- 
ben ser despreciados pow todos las 
irabajadores conscientes que anhelan 
¿sinceramente contribuir a la emanci- 
vación de nuestra clase. 

¡Alorta, trabajadores 
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con los Cu- 
de los intereses de nuestra clase hay 
cue combatir a los divislonistas calm 
niadorest 

Corresponsal. 
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A los peones y cambistas 


De centre todo el personal ferrovia- 
tio, los peones de estación, playas, 
etc., y peones-cambistas somos las 
que nos encontramos en peores con- 
diciones. Nosotros debemos trabajar, 
atrontendo los grandes peligros iínhe 
rentes .a nuesa. gupación. Lluava 
torrencizlmente 6 nie Eu, sin una pro: 
tosta, debemos correr por las plava 
dolante de las locomotoras, cruzar El 


poniendo 2 cada minuto nuesira vi. 
da, Y todo ¿para qué¿ Para tener un 
sueldo miserable que no aleensa para 
satisfacer 


sidades de la vida, y ser esclavos de |lidos 
an! 


Jefezuelos sin conciencia que abus 
de nosutros. 


11 resto de los obreros ferroyiarias | 





tíenen escalafón, reglamentación de 
trabajo, una jornada más lleyadera 


Para nosotros solo hay mucho traba- 

p. muchos dolores y mucho dCaprs: 
EAN de parte de los que nos explotan. 

Taió esta lo tenemos nuy merecido, 
pbúcs no es más que una lógica con- 
seruencia de nuestra indiferencia ha. 
cia la organización, hjientras el ros- 
ío de los trabajadores se organiza y 
trabaja activamente por el engrando- 
cimiento de su organización, nosotros 
hemos sido unos indolentes esclavos. 
Do ahí nuestra situación, 


E Pero para nosotros no hay nada de 650. 
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LAS GIRAS DE LA 
U.-S. ARGENTINA 





SAN PEDRO 


Con la llegada del delegado de la 
U, 8. A., camarada Casas ,el proleta- 
riado de este pueblo se ha sentido es- 
timulado; a proseguir la obra eman- 
cipadora; no otra cosa podemos decir 
ante la realidad de los hechos. 

Solo fué necesario el anuncio de la 
llegada del delegado mediante un pe- 
queño manifiesto volante, para que el 
viejo baluarte del proletariado San 
Pedrino volviera a la realidad de In 
vide. Nuestro local sindical nos vió 
nuevamente allf reundos, volvió a par 
visitado por nosotros, como en otrora, 
cuando los viejos luchadores de aquel 
tiempo, unidos por un sentimiento de 
fraternidad, y, soñadores de un futu- 


ro de armonía proletaria; resolvieron | 


hacer suya ega casa, caga que no 
día ger enojenada y sí debía ser eter- 
namente, la casa del pueblo, 

Otra vez ge ha hecho sentir en ella 


y meritorio: lia voz de los cultores del ideal, entre 


las aclamaciones y victores a la UÚ. 
$. A., en las distintas conferencias que 
diera el camarada Casas durante su 
estadía en esta; quien deja entre nos- 
otros gratos recuerdos. 

El sábado 5 a las 20 horas, dió su 
primer conferencia en el local del 
Centro Cosmonolita, disertando sobre 
los propósitos y finalidad de la Unión 
Sindical Argentina, anto una concu- 
rrencia numerosa de obreros de todos 
los oficios. El orado: expuso con clari- 
dad todos los puntos que comprendía 
ol tema enunciado, fustigando dura: 
meute a los detractores de la U. S. A. 
En este orden de ideas el orador ha: 
bló por espacio de una hora y media, 
e hizo un llamado a la concordia y la 
armonía, al proijetariado local, para 
reorganizar las fuerzas obreras en ¿sta 


¿umniadores! En bien de la unidad y | Terminó el cemarada Casas en nedio 


de los aviausos y vivas a la U. $. A, 
invitando a los coficurrentes para la 
segunda conferencia pública. 

Esta conferencia se realizó el do- 
ingo 6 en la plaza Belgrano, anto un 
regular número de trabajadores. Abre 
el acto el camarada Escobar, quien 
tras breves pas presenta ul dele- 
gado de la U. S. A. Yi camarada Ca- 
sas hace un estudio de los distintos 
factores que contribuyen al malestar 
del proloteriado y la perniciosa obra 
de los políticos que en los distintos 
órdenes contribuyen a desviar al pro- | 
letariado de su verdadera acción de 
clese pare convertirlo en dócil ins- 
tramento de sus bastardas ambiciones. 
Expone el concepto del congreso de 
unificación y la característica de la 
U. $. A.; justífica el estado actual de 
la organización por el ahandono que 
el proletariado hace da ella, confiando 


:Ja los yagones en movimiento, ete, ox! su obra en ja volunted de unos cuan- 


, y, que ello obedece a la falta de 
preparación revolucionaria de Jos ira- 
bajadores. A] ocuparse de la obra es- 


¡1OS, y 


las más apremiantes noco. (tatal, la condena con argumentos só- 


ilusirándonos con la referencia 
de distintos hechos para justificar la 
veracidad de sus aseveraciones, Ter- 
imina $us exposición entre salvas de 


 |lepontet dejando un ambiente de pre- 


disposición en la concurrencia, la que 
os invitada para la asamblea de veor- 
genización del Centro Cosmopolita a 
realizarse el lunes Y 2 lag 21 horas, 
Nos retiramos sutisjecihos de la labor, 
ansiosos de ver la próxima asamblea. 

El lunes ante una apreciable con- 
currencia, el camarada Casas anuncia 
el acto a realizarse, con una razonada 
argumentación, demostrando a los pre- 
gentes lo irrazonuble que era, el que 
los obreros no buscaran de allanar di- 
ficultades y concurrieran al local, no 
pudiendo protestar que no tenían don- 
de reunirse; desde el momento que era 


Pera esta situación no puede cCon- [casa de los obreros exclusivamente. A 


tinuar. ls necesario que también nos- 
otros cumplamos con nuestro (deher 
de explotados organizándonos, torman- 
do en las filas de la batalladora Fede- 
ración Ferroviaria, desde las cuales, 
juntamente con ol resto de los traba- 
¿adores del riel, podremos conquis. 
tar las mejoras a que con tanto de: 
récha aspiramos, 

— Solo la organización mos dará la 
fievza necesaria para conquistar las 
mejoras A Gua tenemos sobrado «dere- 
y cho. Orzanicémsnos, entonces, cama: 





| Huchemos pera mejorar nuestras con- 
dicicnes de vida, Mientras tal no ha- 
| gamos no dejaremos de ser misera- 
blos esclavos. ¡A la obra! 


Un peón Cambista. 











/ Bukunin y sus amigos fué completa y 


definitiva. 


| ¿LO que moyormente preocupó al 
: Congreso consistió, como en el ante- 
rior, la propiedad fundiaria: “La cu- 


| misión encargadu de estudiar la cues- 
y yl tión propuso a la asamblea, ante todo, 


deolarar abolida la propiedad fundía- 
ria, que el suelo pertenece a la colec- 
tividad y que es inalienable. Contra 
esta proposición habló Tolain (Pru- 
Gborisno) observando que la colectivi- 
dad no puede tener derechos que estén 
en Oposición con lbs derechos natura» 


| les de los individaros que la constitu- 


yen, y añadiendo que para realizar la 
emancipación de los obreros es preciso 


l transformar los contratos de alquiler 


en contratos de venta. Entonces, estan- 
do la proniedad en contínua circula 


“1 ción dejaría de ser abusiva. En este 


entido, tangh en la agricultura como 
PX rán comb y cuando lo ju2guen Cope 
9 vn € 
írato lUitgPemenxte otorgado, respetan 
la libertad de los fndividups y de lag 


«Ja Fyrupos. 'Lauglois, antiguo discípulo dia 


¡ Proudl4n, observó que el Estado pryo 
pi otArio colectivo del suelo, sería um 
estsfio que haría trabajar a la fuerza 
recAntando a los obreros o instituyen- 
do, ¡una jerarquía de trabajo impues- 


| vai is ferroviarios, Organicémosnos y terrumpía, 


esta altura, “un elemento muy cono- 
cido entre nosotros, como amarillo y 
que figura en primera línea en un ma- 
nifiesto janzado el 18 de noviembre de 
1919”, le preguntó al camarada Casas, 
“porque si la casa es de loa obreros, 
no sa les quiso entregar a ellos las 
llayes”, a lo que contestó el aludido, 
aue cl ignoraba ese hecho y pedía a 
la asamblea que lo aclarara. Varlos 
compañeros a la vez. piden la palabra; 
y uno contesta “que si no se les dió las 
llaves, era porque elios y €l que in- 
había sido un verdadero 
enemigo del centro y de la sana Orga- 
nización que hubo en esta localidad”, 

Después de varias aclaraciones, y, an- 
te los hechos concretos que se le pro» 
baron optó por guardar más silencio 
que una tapera ebandonada; el cama- 





to, Langlois se preguntaba si este re: 
sultado era lo suficientemente envi- 
diable para tenerle que sacrificar la 
libertad. 

Bakunin se declaró partidario, no 
tan solo de la propiedad “colectiva” del 
suelo, sino de toda otra rianmeza; €n 
el sentido de uma liquidación social 
uniyersal, o $ea de la expropiación de 
Gerecho de todos los propietarios ac- 
tuales, por medio de la ubolición del 
Estaco político y jurídico y la expro: 
Diación de hecho, por la iuérza mis- 
ma de los acontecimientos y de las co- 
sas. Pidió la destrucción de todos los 
Wistados nacionales y territoriales, y 
la construcción sobre las ruínes, del 
Istado internacions! de millones de 
obreros. Otra comisión, adhiriéndose 
en su mayoría a las ideas sostenidas 
por Bakunin, propuso al Congreso que 
deciarase la completa ebolición plena 
y radical del derecho hereditario, pot- 
que dicha abolición es una de Jus coh- 
diciones indispensables de la enmab- 
cipación del coge , Y porque, según 
camino entre la propiedad individual 
ahora triunfante y a ¡probieñad. colec- 
tiva” que se quiere alcanzor, El dere- 
cho de herencia, después de haber si- 
do la consecuencia de le apropinción 
violenta de las riquezas naturales y so- 
clgles, se han convertido más tarde en 


Ipartidos políticos 


rada Casas continúa demostrando el 
valor de la organización y su razón de 
ser; termina su exposición en medio 
de aplausos y vivas a la U, $S, A. 

Se pone a consideración la reorga- 
nización del Centro lo que es aproba- 
do por unánimidad. Acto contínuo se 
elijo la comisión administrativa, ter- 
minado que fué, el camarada Frezneda 
hace moción para que se adhiera a la 
Ú. 8, Argentina, lo que es aprobado por 
aclamación; termina esa asamblea en 
medio de los vivas a la U. $, A. 


La cuarta conferencia ge realiza en 
el sindicato de Carpinteros, Horreros y 
Anexos, la que se efectuó conjunta- 
mente con la asamblea de logs mismos; 
pero como ese día lioviera, hubo de 
efectuar asamblea en minoría; el de- 
legado expone la misión que le ha con- 
ferido la U, $. A. y el valor de la uni- 
dad; se extiende sobre la obwa de los 
y el concepto que 
gobre este punto tiene la U.S. A. y su 
repudio a la misriaá por comprenderla 
anacrónica y enemiga de la causa del 
proletariado, Presenta algunos hechos 
acompañados de una clara exposición 
que ilustran sobre el valor de los mig- 
mos, deja sentada la obra de los ene- 
migos de la unidad y la confabulación 
de distintos sectores conira la U, $. A. 
Demuestra, que un hilo de oro muy 
oculto une a los enemigos de la uni- 
dad, combinando su acción para res- 
tarse fuerzas entre sí, a fin de poder 
matar la U, $. A, y termina afirman- 
do, que por encima de las bastardas 
ambiciones de políticos y logreros de 
toda especie la U. S. A., será el faro 
luminoso que iluiminará la anchurosa 
senda de la acción revolucionaria que 
encausará a los pueblos hacia su to- 
tal emencipación. Jntre los aplausos 
y diverses manifestaciones de simpa- 
tía termína el camarada Casas, Acto 
contínuo el camarada Bespolito secre- 
tario del Sindicato pide opiniones A 
los asambleístas sobre la adhesión a 
la U, $. A,; un camarada manifiesta, 
que no habiendo concurrido el núme- 
ro establecido y no habiendo mayoría 
— lo que bien sabían que obedecía a 
la imposibilidad de cruzar los caminos 
por la gran lluvia — él proponía que 
se pusiera a votación, con la condición 
de llamar a una segunda asamblea, a 
ln de que los socios en general se pro- 


| nunciaran, esta moción es aceptada 


por la asamblea; puesta a votación la 
adhesión a la U, $. es votada por una- 
nimidad con los dos bvazos en alto la 
asamblea en general. 


El Sindicato de Conductores de vVa- 
rros, el que por su espíritu de lucha 
ha: podido mantener su organización 
frente el amarillismo que de tiempo 
atrás se constituyera en “sindicato 
¡natronal”, bajo la tutela del burgués 
"Plácido Martínez, libra su batalla 
frente a estos elementos. No obstante 
ega dificultad acaba (e obtener un 
triunfo, El viernes del presente mes 
hablsaaio celebrs"> asamblea, resuel- 
ve peair un aumento de 0,10 cent, por 
legua y por cada 100 kilos, lo que fué 
aceptado por los cerealistas de esta 
plaza. Este sindicato no pudo celebrar 
asamblea durante la estadía del dele- 
gado, por el hecho de hallarse la ge- 
neralidad de los carros, fuera del pue- 
blo y habiendo llovido varios días col- 
secutivos, no pudieron regresar. Pero 
la comisión, ante la permanencia del 
delegado y atenta a una resolución 


anterlavmente aprobada, tesolvió la 
adhesión a la U. $. A. por así estar ya 
dispuesto. 

Finalmente el “Centro Cosmopolita” 


lauzó un pequeño manifiesto, invitan- 
do al proletariado para el día 13 a la 
conferencia que con el tema “Lu eman- 
cipación de la mujer” y el “Proleta- 
riado organizado”, daría el delegado 
esa noche. Eran las 20 horas cuando 
llegáramos con el camarada Casas; el 
iocal se hallaba completamente atesta- 
do de compañeros y buen contlgente 
de compañeras que formaban un bello 
conjunto en un hermozo ambiente de | 
armonía. Fué necesario habilitar otra 
sala contigua para poder dar cabida a 
la concurrencia. 

El camarada Escobar en breves pa- 
labras expone la razón porque habían 
sido invitados y el tema que va a 
desarrollar el delegado. jól cama- 
rafa Casas se extiende en un largo y 
minucioso estudio de los distintos Tuc- 
tores que contribuyen a la esclavitud 
de la mujer, y el origen de donde ellos 
parten. Hace un estudio del concep" 
to religioso y la interioridad que aquel 
le adjudica a la mujer, demostrando 
con distintos RI A O históricos, lo que 





milia jurídica que gerantizan y sub: 
cionan la propiedad individual: es pre- 
ciso, pues, votar la abolición. 

Puesta y votación, obtuvo ¿2 votos 
favorubles, 23 en contra y 13 se ubstu- 
vicron. Jl Consejo Genaral había pre- 
parado un dictamen acerca del mismo 
tema, redactado por Marx, que fué pre» 
sentaio al Congreso por Secarius, sin 
pasar por el trámite da la comisión. 
En dicho dictamen se decía que Ja lo- 
gislación sobre las sucesiones no es 
la causa sino el electo, la consecuen» 
cia jurídica de la organización econó» 
mica, Por consiguiente debe discutir- 
se la causa y no el efecto actual. La 
desaparición del derccho hereditario 
será el restltado natural de un cambio 
social que abolirá la propiedad indivi- 
dual de los medios de producción; pe- 
ro la abolición áel derecho hereditario 
no mede ser el punto de partida de £e- 
mejante transformación social. Las ie- 
didas cobcefhientes al derecho heredí- 
tario deben, pues, refetirse a un estado 
de transición social y solo pueden ser 
las siguientes: aumento de los dere- 
chos de sucesión y limitación del dere- 
cho de testar. Esta proposición del 
Consejo General puesta a votación, 0b- 
tuvo 19 votos a favor, 37 en contra y 
6 que se abstuvieron, Ninguna de las 


la hase dol Estado político y de la fa- E proposiciones, ni la Sas e da a? 


1 


AS 


es saludado con salvas de aplausos por 
aquella hermosa reunión; continúa el 
orador analizando los mútiples projui» 
clog en que se viene desonvolviendo 
la mujer, producto de una casi com- 
pleta falta de educación y un falso 
concepto de la viáa, demostrando co- 
mo el abandono en que gocialmente se 
halla la mujer, contribuyo «u sostener 
más fuertemente log grilletes de la es- 
clavitud humana y, que el prolotaria- 
do descuidó casi por completo la edu: 
cación del hogar, dejándolo entregado 
alfetichiamo patriótico yl religioso, pa- 
ra que continúen. 

Y! público supo apreciar la obra y 
pudo formarse una idea del ulto valor 
moral del concepto revolucionario que 
integra los fundamentos de la U, $; A., 
por la clara exposición de su delezado, 
quien supo hacerse comprender por el 
auditorio. 


El lunes 14 a las 91 horas, el Centro 
Cosmonolita colebra asamblea general, 
en la cual el camarada Casas da cuen- 
ta de su obra y la misión que se le 
encomendara, sobre el capital y útiles 
del Centro, el cual es aclarado satis- 
factoriamente, pues el Centro queda 
en posesión de todo lo que fué suya; 
a continuación expune la forma como 
hará posible la cancelación de la deu- 
da que tiene con el Municipio, Puesto 
a consideración os aprobado y se tra: 
tan otros asuntos de orden interno. 
Luego el delegado en breve y calurogo 
discurso deja sentado el valor de la 





calidad, pide a los obreros en general 
que la biblioteca sea el punto de con- 
centración para Jos obreros San Pe- 
dro. Termina el camarada en medio 
de los aplausos y vivas a la U. $, A.; 
camarada Casas deseándole 
obra en su jira, 


Ke A 
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Conferencias sindicales 


zó una conferencia de carácter sindi- 
cal, el día 26 del corriente a las 21 ho- 
ras en el local de estibadores, que 80 
ha reorganizado definitivamente. 

Hizo uso de la palabra en dicho acto 
el camarada Vicente Ferreyro por es- 
pacio de una hora, ante un público que 
Jlenaba totalmente el local, siendo es- 
cuchado con sumo interés. 

El domingo 27 a las 16 horos en la 
plaza España  llevóse a cabo otra 
conferencia pública, hablando el mis- 
mo compañero por espacio de cua- 
renta minutos; tocó importantes tó- 
picos sobre problemas obreros y la 
j acción sindical, 

Un público numeroso concurrió a 
esta conferencia, dejando el camara. 
da Ferreyro muy bien impresionados 
a los obreros. 

Fustigó a los políticos conservado- 
res, radicales y soclalisats demos- 
trando en forma concluyente la inuti. 
lidad de los mismos frente a las con» 
quistas proletarias, 

La U.S. Argentina debía enviar 
oi-9 delegado para que dé otras con- 
farancias para levantar el espíritu de 
la clase trabajadora. 
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Sindicato Picapedreros de 
las Canteras F. C. P. — Re. 
soluciones de asamblea 


En da última asamblkea realizada 
por este sindicato el día 11, se resol. 
vió aplicarle un boycot al burgués Jo. 
56 Mouso, por su odio a la organiza: 
ción y no querer entrar en arreglo con 
sus Obreros. 

Se tomó también la determinación 
de expulsar de nuestro sindicato a Ma- 
teo Cristopol, elemento ¡icahueioe a 
disposición de Mouso, a quien le faci- 
litaba todas las resoluciones que $8 
tomaban en su contra y le señalaba 
[ los compañeros que mocionabun y se 
| destacaban en la organización, 

Para que este elemento incondicio- 
nal da este burgués sea bien conoci- 
do por todas las uniones y todos los 
obreros, se acuerda hacerlo público en 
BANDERA PROLETARIA, órgano de 
la U,S.A, A este respecto hacemos 
notar que el p2se que este sujeto lle- 
va no es válido bajo ningún concepto, 
"Sénganlo bien presente las organiza- 
ciones obreras eh general y particu- 
larmenta los afines. 

Resolvi*se, también en esta reunión, 
boycotear al Señor Alfredo Chiesa, 
por incumplimiento del plazo de ochu 








la marxisto, obtuvo la mayoría abso- 
luta y ninguna de las dos fué acepta: 
da. Pero, respecto a los votas negati- 
yos, como observa Guillaume, la pro- 
posición del Consejo General debía 
considerarse como fermalmente recha. 
zado. Era en una palabra, una victoria 
de Bakunin sobre Marx”, 

No juzgamos necesario extendernos 
significando las incidencias que desde 
entonces se sucedieron en todas Jas 
secciones de la Internacional. Busta: 
rá consignemos que en 1872, después 
del Congreso de Lu Haya, el Cousejo 
General trasladaba a Nueva York la 
gcde de la Internacional, dejando en 
poder de los bakuunistas colectivistas 
reunidos en Saint-1mier, a la casi to- 
talidad de lus secciones enyropeas que 
un año después, en Ginebra, denom:- 
nándolo sexto Congreso de la Asocia- 
ción Internaciohal pronunciaban la ca- 
ducidag del Cousejo «une presidía 
Marx y que se había refugiado en Amé. 
rica. 

Volvamos por la verdad histórica, El 
movimiento del proletariado es el re- 
gultado de sus propios esfuerzos; na: 
die, personalmente, puede jactarse de 
haber creado una fuerza natural cuyos 
elementos de constitución comprenden 
a la sociedad re*wmg en su múltiple y 
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obra que se da comienzo en esta lo-; 


después de ello, nos despedimos del | 
huena ! 

r tabas! 
Corresponsal.  ¡ 
. oy 
, 


El sidicato de Oficios Varios organi | 
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días y por los abusos que ha comed 
tido con log compañeros, no dando 
cumplimiento al pago. Se acordó pardl 
la resolución de este boycot imponerle 
al burgués el correctivo de 1.500 Def 
$08, quedando dicho arreglo a resol 
ver por la U,S.A. lo mismo que al 
del Señor Manso, y de acuerdo con 13 


Wedoración Sudamericana de Picapal 
drerog, 
Compañeros: Frente a la prepotens 


cla de esos burgueses, la franca unión 

de todos los canteristagt Us así como 

doblegarán la cerviz estos iio! 
¡Animo y firmeza! 


MONTE LEÑA (Córdoba) 


Bindicato de Oficios Varios 
Autoridades inmorales 


Desde un tiempo y» esta parte vía: 
N¿ desarrollándose en forma alarmanm 
te el juego en eba localidad, con la 
complacencia de las que se llaman au- 
toridades del pueb'>, Un ejemplo: El 
subcomisario HR, f Suilos. es el pri: 
mero en estar con la taba O la bn. 
raja en la mano, invitando a los in. 
cautos a las partidas que muchas ya- 
cos duren nlgunos días, LOs traba” 
jadores federados hacen grandes es. 
fuerzos para hoycetear los ¡¡¿aritos; po. 
ro, desgraciadamente, no hay suficien. 
tes fuerzas. Este Sindicato de esti. 
badores ha sufrido el decaímiento de 
los gremios de conductores de carros 
y los trabajadores agrícolas, causas 
por las cuales no puede, como en años 
auteríores, hacer eficaz el hoycot, po: 
niendo término a tan sentido mal, 

Trabajedores. roeccionad contra to- 
dos eros juegos que os envilecen! 
Guerra al conerío, a las barajas y las 


HS 


| Comité Pro-diario Ban- 
Sindicato de Oficios Varios dera Proletaria” de Boca 


y Barracas 


SU CONSTITUCION DEFINITIVA 


Para dar aliento y afianzar la vt 
da del diario de la U. €. A., un nu- 
meroso grupo de compañeros de Boca 
y barracas, hemos creado este e0- 
mité, 

Nuestros propósitos, como ildica 
su nombre, es la difusión y defensa 
del diario “Bundera Proletria” en 
Boca y Barracas realizar periódica- 
mente veladas a beneficio del mismo, 
hacer suscriptores y tratar por todos 
los medios 4 nuestro alcance, que el 
Órgano oficial de la Unión Sindical 
Argentina llegue a todos los hogares 
nosnsaiefe a 
proletarios y por oíra parte lo defen- 
deremos y lo divulearemos en nues: 
trog respectivos sindicatos, 

Para demostrar nuestro: cariño pa- 
ra la UT. S! A. y por ende la unidad 
dr1 proletariado del país, creemos que 
las palabras no bastan; queremos ma- 
terializar en los hechos; nuestro de 
sinteresado concurso a la Unión Sin- 
dical Argentina, y para ello realiza- 
mos el día 23 del corriente nuestra 
primera velada en beneficio del dia- 


l rio “Bandera Proletaría” en el tea- 


tro Verdi de la Boca. 

Las entradas han sido ye puestas 
en circulación por este comité. 

Invitamos a que nos imiten en esta 
obra todos los camaradas de los di 
ferentes barrios de la capital. 

Wrente a los lacayos del capitalis- 
mo coaligado para combatirnos, va: 
lióndose vara ello de todos log me- +: 
dios la U. $. A. necesita un diario 
Para neutralizar esa campaña oculta 
contra nosotros, y para que el dia- 
rla viva contra viento y marea, 0% 
necesario el concurso de todos los 
camaradas de todos los barrios de la 
Capital y del interior de la República, 

¡Camaradas “unionistas” de todo el 
país organizado grupos de  auxilig 
Aro Bandera Proletaria”, ¡Imitadnos! 
¡Tratad por todos los medios a Vvues- 
ivo alcance de que llegue a todos los 
confines de la república el diaria 
obrero! 

¡Qué cada uno cumpla con su des 
ber! ¡Qué “Bandera Proletaria” 3em 
el peladín denodado del proletariado! 
revolucionario! 

¡Viva la Unión Sindical Argentina! 


¡Viva “Bandera Proletaria”! 
Secretario: M, RITA 
Nota: — Este comité se reune to- 


dos los lunes en el local Necochea 
1111, Todos los compañeros que quie- 
ran suscribi 'se al diario, o adherirse: 
a este comité, pueden pasar por el 
local todos los díaz. 








largo proceso histórico. Es indudable 
que algunos hombres han podido ejer: 
cer mayor o menor influencia sobre 14 
tormeción de su montalidad, como lo 
puede ejercer un maestro sobre el ni, 
ño pero, en este cago es hacer un ger 
vicio al proletariado mismo ser vera 
y justo dando al Cósar lo que lesitimal 
mente al César corresponde. 


FERNANDO GONZALO, 
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BANDERA 


llos conduclars de carros y dl | LA POLI 
prolelariado en general 





Para satistacción de todos, y en par- 
tioular de mis compañeros conducto- 
res, y en defensa de mi dignidad per- 
sonal y societaria, hago la siguiente 
publicación para aclarar mi situación 
ante log trabajadores unificadores, en- 
tre los cuales, yo soy una unidad, y 
por esas razones, deber mío es hu- 
eer mi composición de Ingar, dando a 
publicidad la defensa que hice de la 
unidad de la familia obrera, ante la 
asamblea celebrada la noche del sá- 
bado 24 de julio; y mi renuncia ante 
la comisión del cargo que desempeña- 
ba como miembro de redacción del 
periódico social. 

Ahí va, mi exp” ición 
ante lu asamb*”- 

“No crela yo, tener que terciar en 
este debate. entendiendo que todos los 
compañeros de scan ver las cosas 
claras como Jus v2o9 yO y que son tan 
elaras como la luz del día. aunque al- 
gunos se empeñen en verlas tan Obs- 
curas como las tinieblas de la noche. 

Negar la factibilidad de la unidad de 
las fuerzas olbroras para la acción, e3 
la mayor de las ignorancias, es el mi- 
vor desconocimiento del valor que tie- 
nen las federaciones, y las internacio- 


pronunciada 


nales ohreras, y para lo que hen sído 
ereadas. : 
Los us se opongan a lu 1 ción 


de la unidad pro! ia con fines revo- 
lucionarios bien definidos, obstaculi- 
zando a ésta con propósitos divisionis. 
tas, cometen el muyor de los crimenes, 


Se aduce para justifica la oposición 
a Ja unidad obrera, que de ella forman 
parte tal o cual gremio “amarillo”, 
por el hecho de que estaba adherido a 
la “fora” del undécimo congreso, ol- 
vidando, que a esa tan discutida 
ra”, estaban adheridos 
res de Villasuey, Gnaleguaychú, La 
Worestal y Santa Cruz, donde se han 
producido los choques más formida- 
bles contra fnerzas policiacus y tro- 
pas del ejército, hechos estos que hon- 
ran al proletarizdo del y 11 de 
todo el universo. ¿Sería un deshonor 
para conductores de carros fnrar al 
lado de estos valientes defensoreg «de 
la causa de la revolución emencipado- 
ra? ¿Y al Indo de los chauffeurs de 
By, Aires, que fueron y son, Jos indo- 
hlegables, que se impusieron, frente al 
mismo Estado en distintas ocasiones, 


pais 











haciéndole morder el polvo de la de- 
rrota? Tambhién se arguye que en Ja 
“foru” de AL hubo individuos perver- 


sos y ivoidores, ¿y dóvde no los hubo? 
En todos los campos y en todas pár- 


tes exista esa clase de hierba mala; 
pero deber nuestro es, hacer la co- 
rrespondiente limpieza ceoneral, hesta 


que no quede raíz; eso de que exis- 
tan individnos de una tam pegueña ti- 


lla moral a nadie debe extrañar, Lo 
que seria de extrañur, es que estos 
individues no existieran; pero estos 


son argumentos sin ningún valor, y 
únicamente algo asi como eviden- 
ciar que se Je teme a ciertos hombres, 
y esto no lo admitimos los conducto- 
res de carros, que hemos tenido la su- 
ficiente capacidad para  expulsarlos 
cuando los hemos notedo en nuestras 


BS 


fas. 
En conclusión: 
Entiendo que “conductores de Cas 


rros” debe estar al lado de los trabas 
jadores de muyor afinided, como ser: 
aserradores y carpinteros de Boca y 
Barratas que es, a los que, casi ex- 
clusivamente, les debemos nuestro s0s- 
tenimiento durante diez y sicte meses 
de lockout; a los obreros cu Construc. 
ciones navales, con los cuules estamos 
en contacto y que siempre practicaron 
la positiva solidaridad con nosotros; 
a los obreros (del Puerto, que cuenta 
con tres importantes secciones adheri- 
das a la Unión Sindical: a la Pedera- 
ción O. Marítima, que por más que 
de ella se diga ha sostenido trece me- 





ses de lociout de alí ha surgido 
un Serrano aque eliminó gl mayor te- 
nebroso del Puerio: Colmeiro; u los 
ferroviarios, sección Tráfico y Taille- 


res, que sostuvierci una huelga revo- 
lucionaria, durante veintidós dias, que 
hizo temblar a la burguesía, y, que €n 





“fo. | 
los trabujado» |” 





puesta de personería jurídica, acor- 
daudo practicar log medios que acon- 
seja la acción directa, e ingresando en 
el acto en la Unión Sindical Argentina; 
y, por último, ahí están los conducto- 
res de camiones de carga mayor, qne 
hacen las mismas operaciones que los 
Carros, ¿y qué actitud asumirían estos 
trabajadores estando nosotros con 
ellos en discordia? Pues atenerse a la 
resolución tomada en la reunión de 
delegados de Ja Unión O. Local, la 
cual consiste en desconocer a log sin- 
dicatos que permenezcan al margen 
ide dicha institución y, entonces, los 
camiones, continuarían trabajando y 
el tráfico de carga no sufriría mayor- 
mente, mientras que “conductores de 
carros” quedaría aislado del resto de 
sus hermanos de lucha y sufrimientos. 
y en vista de todo esto, fácil es com- 
prender cue “conductores de carros” 
debe estar junto con los chaufícurs 
¡de camiones, por ser una rama de la 
¡misma industria, 

Por toco lo aquí expuesto, en bjen 
de la vidad proletaria y consideran- 


tisolidaria, por lo tanto, antisocial y 
antihumana; 
itro gremio en la autonomía equivaldría 
'a contribuir a perpetuar el divisionis- 
mo del proletariado de este país, tral- 
cionando así a la floreciente unidad 
Obres yv a la va potente institución 
que ha suveidq del último consreso de 
unificación voluntad exnvesa de 
los congresalos que revresentaban a la 











por 


¡casi 
de cerros no de- 
yo responsabi!i- 
mocionando para que 
de carros” se adhiera a 
a Unión Sindical Argentina”, 


la región, conductores 
¡be cargar con tan a 
dad. Termino 
“condretores 
tr 


Jiste es el extracto de la exposición 
quo biceo ante la asamblea, en defensa 
¡de la unidad. pura ftundamentor mi 
¿moción, la cual no trinnfó. 


nública 
me 
ción 


para, explicar las 
obligan a tomar esta 


cnasas que 


es indeclinable; 
lantes de pasar a relatar las crusas 
lque wo impulsan a renunciar, desea: 
ría que euciquier compañero suanicaz 
no la atribuvera tal vez a un desne- 
cho caprichoso, no; mi renuncia ohe- 
idece en primer Jusor a razones de sa- 
tud. 

Cuendo terminó la administración 
del eompañero Pinal, ya se la presenté 
a la uueva comisión; pero aquel 
entonces el compañero López, nos in- 
vitó. a del Prado y a mí, a que conti- 
nuáramos tirando algunas ediciones 
más, hasta que se normalizara su ad- 
ministración, Así llegemos hasta aquí. 

Pero ahora se produjo un agrivan- 
te: con el acuerdo tomado en la asam- 
blea del 24 de julio de que el gremio 
continue permaneciendo en la autono- 
mío, mi permanenecia al frente del pe- 
riódico es imposible, por que imposi- 
ble es que vo coopere 2 una obra con 
la cual estoy en desacuerdo, ni dar 
una orientación al periódico, le cual 
está reñida con mis convicciones. 

Acato los acuerdos que se tomen en 
nuestras asambleas como medida dis» 
ciplinaria sindical para demostrar que, 
como ferviente simpatizante de la unl- 
dad de los esclavos del selario, debo 
empezar por casa cuando las cosas 
cambi por que fatalmente han de 
cambiar y no ha de ser por la oposi- 
ción ue yo le haga a la autonomía, 
sino, por que se que la inmensa Ima- 
yoría del gremio, casi la totalidad, 
piensa como yo pienso y se que los 
compañeros defensores de la autono- 
mía no obstante su reconocida since- 
ridad, son equivocados  tradicionalis- 
tas; y, como da tradición es rutinaria 
y, POr ende, estacionaria, no van a 
ninguna parte. Se más: se que ellos 
mismos no saben adonde van, 

En fin: cuando las cosas cambien, 
E dejar de serlo ahora, seguiré sien- 


Mi renuncia 





en 





do un soldado de nuestras filas, y 


mientras tanto espero los «auconteci- 


mientos, 





su último congreso, rechazaron la pro- M. Pinto. 

E A a ar a e 
O A A A A 
de Y guar Mo y Pibliotuc: y donde “cada Obrero lede- 
DURA l a UnUE vudo encuentre en ella un ucionscr 

> 5 más para sus propios intereses, 
: ¿Qué es un obrero sin instructión? 
Hay (ina obra que urje, y >1 105 un muer- 


obreros sindicalmentie o'ganizalos, se 
preocupan con marcado interés en lit 
cerla efectivaíi lograrán realizar, prin- 
cipalmante en lu la, UM patuar- 
te más, para delender sus proyl0s 1n- 
tereses le clase explotada. 





“din: 





En la campaña, existen un «in 2MÚ- 
mero de sindicales, muy bien “rzanl- 





zados, pero he notado lo poco que se 
preocupan compa , en la 
lectura, cosa cue sería nece jo, pues- 


JUOSiros 





to que la instrucción nos conducirá 
a la comprensión de los e 
sanos para nuesira justa 





Raro, muy raro, es el Sindicato que 
en la campaña posee una “Biblioteca 
donde nuestros compañeros puedaa pa: 
sar momentos ge distracción, comen- 


tando entre ellos las obras de otros 
compañeros que fueron metros gran- 
des precursores, 

Tenemos ya en la ciudad hombres 
cultos, hombres preparados, con 10- 
dos los conocimientos necesarios en 
el campo revolucionario; pero en la 


campaña ¿los tenemos acaso? No, Es 
necesario entonces, pero con urgencia, 
propagar nuestros ideales, y que, cada 
obrero $e preocupe en instruirse un 
poquito, alejándose de la taberna, del 
vicio y del alcoho!. 

Pór eso, insisto una vez más, que en 
la campaña, donde existan entidades 
obreras, Se preocupen sus principales 
Mdirjjgntes en la pronta formación de 





El obrero ¿in instrucción, «: 
to que camina sin seber sí es bueno 
po malo el ideal a que se Laya scme- 
¡líido, porque Ju venda, la maldira ven- 
Ida de la ignorancia, sólo podrá Ccon- 
duchrie a los desazradables extremos 
ue la obcecación. 

Compañeros he visto. que sólo 4acu- 
den al Sindicato cuando sus Necesida- 
des le obligan a llegar hasta él, y una 
vez allí miraa el “iurno” pi está ya 
cercano, y luego salen de inmucisto, 
para entregarse, a un ambiente Corrup- 
tor, que a veces lo lleva a una le- 
crópolis, o quizás tras los ¿arrotes 
de una mísera celda carcelaria. Si 
una Biblioteca existiera, quien sabe 


cuántos de nuestros compañeros salva- | 


ríamos de una muerte segura o de lo 
ya antes citudo, porcuc, después de 
realizar sus rudas tareas, en la fábri- 
ca o el taller, pasarían" por el Sin. 
dicato a que pertenecen, llevíndose 
consigo un libro, un folleto o quizás 
un periódico, para leerlo, allá en su 
humilde vivienda, doude su compa- 
era y sus tiernos pequeñuelos pue- 
dan comentar lo que ocurre con Sus 
hermanos de lucha hoy atados al ca- 
rra de la esclavitud, 

La creación de Bibliotecas en la 
campaña es ya na parte del Problema 
Social que a nosotros nos correzpon- 
de resolver, si queremos hacer Obra 
reyolucionaria, Es necesario propagar 
nuestros propósitos, despertar a 2ues- 


do que la antenomía es egoísta y an- ¡ 


como, al continuar nues- sas 


totalidad de los trabajadores de | 


Ahí va uhora mí renuvcia que hago | 
Getermina- | 


pero | 








MEA DE 


LA. CIN 


EST 


A relz de la conferencia que en 
Zaragoza celebró la Confederación 
Nacional del Trabajo española, y que 
fué el primer acto público de im: 
portancia después de la brutal reac- 
ción que por algunos años trabó el 
regular desenvolvimiento de los sin- 
dicatos en aquél país, no faltaron en- 
tre nosotros quiénes  interpretaran 
las conclusiones adoptadas en la con- 
ierencía sobre lu “política”, como 
una rectificación de la táctica de la 
acción directa en un sentido favora- 
ble al parlamentarismo. 

Por un documento de la €, N, T, 
llegado a nuestras manos, y que gus- 
tosos transcribimos a continuación, 
Dúuedo advartirse que la entidad más 
representativa del proletariado espa: 
ñol está en la posición antiparlamen- 
taria de siempre, y así deben recono- 
cerlo los aque afirmaban lo contrario 
con el propósito de Nevar el agua a 
su molino, 








1] 
| 
| ACLARACION TERMINANTE 


uniferos a sueldo de las emipre- 
sas, 109 socialistas y hasta los re- 
partidores de *Cañazos”, todos, to- 
dos, les ha dado por el naipe de dar- 
le vueltas al acuerdo de la Confe- 
| tencia Sindicalista de Zaragoza por 
¡el que se resuelve que la Confedera- 


ción Nacional del Trabajo intervenga 
ón los problemas políticos que en Hs- 
paña planteen, Pero todos, todos, 
también, decleran heblar “según los 
telegramas publicadoz on la Prensa”, 


se 





que es tanio como confesar que ha- 
blen sin saber Jo que dicen. Y a unos 
y 2 0tros y, sobre todo, a los “reden- 
| tores” prortesionales de la acera de 
¡onfrente, les ofrecemos sacar de su 
“isnorancia”, o relevarles de -su tris- 
¡te oficio de echadores de verbos. 

¡ He aquí algo del por qué nos de- 
icidimos a intervenir en el terreno 


rolícico:; 

No ha mucho, los grandes terrate- 
niontea de Inglaterra se negaban a 
vagar unos tributos, porqne ellos su- 
bovian intolerable y “demasiado re- 
volucionario” que se les hiciera pa- 
gar para establecer eso que se llama 
“principios de justicia social”, Y 
Lloyd George, sin gnardarse de poner 
en evidencia los hilos que mueven el 
[retablo político-social, se encaró con 
E terratenientes y les dijo: “Fijaos 





en que se os pide una prima de se- 
guro, Con 
Tortunas 
tranaullo disfrute 
¡da. 4391 horizonte 
amenuzas 
vidéjs 
Y la terapéutica política usada en 


esa cantidad de vuestras 
se os asegura el cómodo y 
de lo 
está 
revolucionarias. 





que 05 
preñado 


No 


que- 
de 
lo ol- 





pesa cesión por Lloyd Georze no fa!- 
| nunca, Significa Ja dádiva de un 
¡mendrugo al can pau que éste se 
! 
Í 





umense, y el can se amonsa, indofec- 
tiblemente, En algo asi consiste la 
virtud del reformismo. 

Luego, pues, la función social de 
todos los partidos políticos, su den 
eracia, exalteciones de los dere- 
chos jurídicog del trabajo, es todo 
ello el obio que se suministra al 
pueblo, a log trabajadores, 

Los socialistas, los más entusias- 
tas pregoneros de la fundamentalidad 
que en sí tiene el reformismo, pro- 
ipezan la misma receta que cl primer 
ministro inglés, Toda su acción, la 
de los socialistas, se encamina a me- 
'ar las leyes y a provocar Ja pro- 
vación de nuevas leyes de caráz- 
ter social que mejoren la situación 
del pueblo; pero matan el espíritu 
revolucionario del mismo pueblo y le 


Sus 






Puno 


tras conciencias dormidas y encamil- 
varlas por la senda de nuevas relvin- 
dicaciones. 

Pues entonces compañeros «de la 
campaña. os invito una vez más a t12. 
bajar por esta “Obra que urje”, 





Arturo Zavata. 
General Levalle. 4 
A 


ESCASEL DE BRAZOS 


| 

| 

| 

| Los señores latifundistas de los in- 
imensos y desoladog campos de La Pa- 
tagonia, secundados por los grandes y 
pequeños comercianies, se lamentan 
len los diarios burgueses que faltan 
[brazos para emplearlos en las faenas 
lasrícolas y especialmente lanares, con 
llo que Ja industria nacional disminuye 
len vez de prosperar. 

Estos señores son ciertamente ori- 

ginales y paradógicos. Poco ha, les s0- 
¡braban amuchos brazos y para des- 
embarazarse de cllos clamaron por la 
expedición armada de las huestes na- 
cionales. Las matanzas tan monstruo- 
sas como cobardes concluidas por todo 
ese vasto territorio del sud en las per- 
sonas de cientos de trabajadores in- 
defensos, son pruebas fehacientes y 
angustiosas. 

Ahora les faltan brazos, ¿Pues por- 
qué se deshicieron bárbara y criminal- 
mente de los que necesitaban? Ah, es 
que aquellos brazos pertenecían a se- 
res dignos y conscienteg y los que vOs-» 
otros deseáis son brazos de ignorantes 
que se dejen explotar y maltratar; 
seres sumisos y resignados a todo, 








AN 
retardan a éste la hora as su total 
emancipación, Y es eso lo que pre- 
tendemos demostrar a los trabajado: 
res al llevar la Confederación Nacío- 
nal del 'Trabajo a la intervención en 
la política, 

Al fiscalizar y someter a nuestra 
crítica a los partidog políticos, en or- 
den de sus actuaciones públicas, que- 

j remos llevar al convencimiento de 
las multitudes trebajadoras que ca: 
da uno de esos partidos es un ene- 
migo de ellag y que el peor de esos 
enemigos está en cada partido de 
los llamados populares, liberales, de- 
mócratas, etcétera, etcétera, Porque 
Do €s el peor enemigo aquel que se 

Í presenta francamente como tal, sino 

| esos otros que nos halagan y exaltan 

y cuyo epostolado se reduce a procu- 
rar el mendrugo para el can, a cas- 

Had las ansias revolucionarias del 
pueblo, 

Dírase que esa labor de crítica ha 
sido la que, a travós de muchos 
años, ejercieran los anarquistas. Cier- 

¡ tamente, Más recuérdese que los 5s0- 
cialistas incluso, a trevés de los 
mismos años, han pregonado que los 
sindicatos no debian intervenir en 
las cuestiones políticas, y sí sólo en 
plas económicas, por la razón de es- 
¡tar los Sindicatos integrados por ín- 
¡dividuos de ideales heterogéneos y 
por la razón también, de estar con- 
signado en los estatutos de aquéllos 
la prohibición de intervenir en polí- 
tica, Y como la Conferencia de Zara- 
goza entendiera lo contrario, de ahí 












í 

Vel acuerdo que tanto que decir y ha- 
cer está dando, 

| La cosa €s hastante clara para 
¡comprender cuál va a r la nolíti. 
ca de la Confederación Nacional del 
| Trabajo, 


Por la coacción continuada y en 
todos los terrenos de civilidad, coac- 
y ción derivada de lis manifestaciones 
¡de fuerza y de dispositivos de la 
Confederación Nacional del Trabajo, 
nos opondremos a todas las leyeg de 
¡excepción habidas y por haber, que 
Ínos perjudiquen políticamente y se 
l opongan al desenvolvimiento de los 
Sindicatos y de nuestras propagan- 
das, con impulsión, sí, pero también 
con el dominio de nuestros actos, 
Pueg los hechos acaban de demos- 

trarnos que los partidos políticos, to- 

dos, todos, son pandillas cotizables 
que sólo se muéven por el propio in- 
terés y siempre por las reservas men- 
tales del doble negocio, jamás al con- 
juro de ideas y sentimientos de gene- 
l rosidad, de justicia. 
La Confederación Nacional del Tra- 
bajo está donde estaba en orden a 
su ideología y a sus procedimeintos 
tácticas de lucha, con la úunica 
barticnlaridad de haber ampliado sus 
métodos de acción, 
Pero la Confederación Nacional del 

Trabajo continuará siendo enemiga 
del parlamentarismo, del Municipio, 
de la Diputación, de los organismos 
ide Reformas Sociales, de Tribunales 

industriales... 

El campo de acción de la Confede- 
¡ración Nacionel del Trabajo está en 
la calle y como nunca, quizá, bien 
lejos y en abierta oposición de y con 
E partidos políticos de todo matíz, 
| 
| 





Si después de esta aclaración toda- 
vía hay quien se empeñe en ver los 
cuernos a la luna, en su tarea le 
dejaremos hasta que le caiga el pelo, 


El Comité Naclonal 


Barcelona, 30 de junio de 1922, 
) , 
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Los compañeros sindicalistas revo- 
jucionarios tienen una gran obra a Tea- 
¡ lizar dentro da los sindicatos; ella es 

la que consiste en mantener latente 

en la masa, el espíritu de animosidad 
frente a la burguesía y al estado, 

Las masas en un sentido general o 
gon de por si conservadoras o tienden 
a serlo. Y esta cualidad que las ca- 
racteriza es hasta peligrosa para la 
organización revolucionaria, dado que 
los sindicatos deben tener como ml- 
sión esencial la elaboración de una 
conciencia definida de clase. 

Muchos trabajadores existen que se 
organizan en sus respectivos sindica- 
tos, atraídos, única y exclusivamente 
por la obtención de mejoras económi. 
cas. Después no tienen reparo alguno 
én militar en tal o cual partido políti. 
co burgués o mal llamado obrero, co- 
mo tampoco se aislan de los lugares 


| 
| 
í 
i vicios, sean éstos tabernas, casas 
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de juego, ete., ete. Carecen en abso- 
luto de una educación moral, 

Quien log observe hallará en ellos 
idénticas modalidades de imperfección 
que las que padecen los que no están 
organizados sindicalmente. 

Los prejuicios religiosos, patrióticos 
y de superstición se hallan tan pren- 
didos en sus almas que, el constatar- 
lo, apena y angustia. 

Contra estas manifestaciones del vl- 
cio, generadas por la ignorancia, de- 
ben luchar denodada e infatigablemen- 
te los camaradas sindicalistas revolu- 
cionarios, ya constituyéndose en agru- 
paciones para hacer fácil la distribu- 
ción gratuita da periódicos, diarios y 
folletos ilustrativoos, ya organizando 
ciclos de conferencias y lecturas co» 
mentadas que servirían de complemen- 
ta a lo primero, 


y Optimun, 
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ROLETARI 








has sinicaos de olicio y lo 
ntcatos de ramo de industi 








En goneral a objeción principal que 
puede hacerse a los Sindicatos de in- 
dustria es que son instrumentos menos 
adecuados que los Sindicatos do oficio 
para desenvolvor los principios de l1- 
bertad, 

Poro es que generalmente suele con- 
fundirso el concepto de libertad con el 
concepto de independencia, De tal mo- 
do, que por no tener en euenta la di: 
versidad do estos dos comesptos, mu- 
chos pobres hombres se pasam la vida 
entre nosotros y no llegan 8 compren- 
dor el anarquismo, no llegea más que 
a comprenderlo como la doctrina del 
Santo imperio dol instinte animal y 
del capricho. 

La libertad es más que nada un con: 
cepto que se refiero al orden moral y 
jurídico. Es el reconocimiento univer- 
gal del derecho igual de todos los indi- 
viduos a desonvolversa sin trabas fron- 
te a los demás y frente a la humani- 
dad, Es el reconocimiento práctico del 
derecho que tiene cada individuo a que 
vadie se lo imponga y a que nadie le 
coaccione en nombre de una divinidad, 
vi en nombre de una patria, ni en nom- 
bre de nada, 

Pero la independencia es otra cosa, 
La independencia es la doctrina del 
egoísmo, es el ideal de **hacer lo que 
le salo a uno de la real gana?”, es desen- 
tenderse de lu humanidad y poder rom- 
per la disciplina que la huminidad im- 
pone a cada uno de sus individuos, 

La independencia se refiere al orden 
económico y es una doctrina de domi- 
nadores, El sostenimicnto de la vida de 
cada uno de nosotro devende absolu- 
tamente de los demás, Reducidos cada 
uno a muestras propias fucrzas y dasen- 
tendiéndose del esfuerzo acumulado por 
las generaciones anteriores, nos sería 
imposible vivir, El hombre vive dema- 
siudo distanciado de la naturaleza, vi" 
ve un medio creado por él mismo, y os" 
te medio sólo puedo ser sostenido por 
el concurso de todos; por ese cada uno 
de nosotros no es independiente, sino 
que está ligado, dependiente de los de- 
mus. 
dependencia, poreue como el hombre es 
un ser no adaptido al media natural, 
sus esfuerzos tienden a adaptar el me- 
dio natural a él, y cuanto más perfect» 
ba sea esta adaptución del medio, más 
complicado será el mecanismo para sos. 
tenerio, 

sin volver a comenzar el camino eco- 
tiómiceo recorrido por la humanidad, no 
podríamos ninguno do, nosotros dedi- 
carnos a ningún género de trabajo sin 
utilizar el trabajo de los demás. 

Quiero esto decir que nuestra inde- 
pendencia es imposible, Que tenemos 
quo someternos a la disciplina necesa- 
ria para coordinar muestro esfuerzo eon 
el de nuestros semejantes; que tenemos 
que trabajar tanto como ellos trabajan, 
entrar y salir del trabajo a una hora 
determinada, y aun mo nos será siempre 
permitido trabajar en lo que más uos 
agradaría, 

lay sujetos a quienes esta disciplina 
Jes pesa, Les duele al soportarla su dé: 
bil volunttd; aulla el instinto animal 
y quisieran desentenderso do todo La 
sociedad tendrá siempre que coaceionar 
en una u otra forma a estos seras, 

Todo esto, claro es, en un sentido 
general, En el easo particular de los 
Sindicatos de industria y de los Sindi- 
entos de oficio, la cuacción tiene el mis- 
mo fundamento, Mientras no se supri- 
man las elases, la noción de la clase 
estará por eucimu de la noción de la 
humanidad, y la clase será para los in- 
úividuos representativa de la humani: 
dad. : 

Los Sindicatos se constituyen para 
defender los intercsos de los trabaja- 
dores. Pero estos intereses sólo pueden 
ser defendidos por la cooperación «de 
todos los trabajadoréz. La interdepen- 
dencia es aquí absoluta. No cabe el com 
copto derivado del orden burgués de 
que los trabajadores que quieran defen- 
derlos los defiendan, y los que no quie- 


ran, no, Los trabajadores que no coo»; 


peran a la defensa de sus intereses y 
no secundan la acción de los Sindica- 
tos, jerjudican a los que los defienden. 
Si éstos tratan de coaccionarles y de 


imponérseles no es por mero capricho, | 


ni por espíritu autoritario, sino defen- 
diéndose de llos. 


Esta defensa tiene que existir lo mis- 
mo en los Sindicatos de oficio gue en 
los de industria, Ahora que, como los 
Sindicatos de industria representan una 
masa mayor de trabajadores, esta de- 
fensa reviste sobre los individuos una 
forma coactiva más vigorosa, más auto- 
ritaria. 

Pero desde el punto de vista anar- 
quista, ¿puedo ser ésta una objeción? 
Desde el punto de vista anarquista to- 
da lucha es susceptible do objeción, To- 
da lucha entre los hombres tiende au 
imponer unos a Otros condiciones que 
no quieren voluntariamente aceptar. 
La Jecha coactiva es  antianárquica 
siempre, pero el anarquismo puedo 
aceptarla cuando es justa, porque el 
principio superior a todos los principios 
es el principio de justicia. 

Por eso en estos casos a lo pue hay 
que tender es a la eficacia. Y la supe- 
rioridad «de los Sindicatos de industria 
sobre los Sindicatos de oficio consiste 
en su mayor eficacia, Dan muchas más 
facilidades para mover al mismo tiempo 
a los trabajadores todos de una indus- 
tria, e impiden el desarrollo del espíri- 
tu profesional y «de las rivalidades pro- 
fesionales, al propio tiempo que acos- 
tumbran a los trabajadores a mirar más 
allá de su oficio. - 

Por otra parte, la situagión de los 
diversos oficios do cada indusiria no es 
la misma. Hay oficio que son funda- 
mentales que son como la médula de 


Cada vez es más eompleta esta 


la industria, y suya paralización ocu 
siona la paralización inovitable de to 
: da la industria, Hay otros que requic 
¿ron un largo aprendizajo, y que por 
eso vo pueden ger sustituídos. Estos 
oficios están en situación privilegiada 
rospecto a los otros, que uno por no ser 
clave de industria y otros por ser do 
suma simplicidad, no pueden los que log 
ejercen sacar ningún partido de su pa: 
ralización, 

Y con el sistema de Sindicatos de 
oticio se va creando por estas razones 
una casta de trabajadores privilegiados 
y Otra de trabajadores indigentes, Ls 
tos últimos son los que a la postre pa- 
gan las ventajas que consiguen los pri: 
JUCTOS. 

Pero asociando a los trabajadores 
todos de cada industria en un solo or- 
ganismo, sin perder nada de su situa: 
ción privilegiada les oficios que la tie- 
nen, mejora la situación de los otros. 
El Sindicato actúa en nombre de todos, 
y en cada caso, por más particular que 
sea, no representa a una fracción, sino 
2 la totalidad. 

Además, en la industria existe la uni. 
dad en la dirección, en el mando, y es 
preciso oponerle Ja unidad en la orga- 
nizacion, 

Y es procisamente en esto donde ra: 
dica o más importante de Ja cuestión, 
Los Sindicatos no se constituyen sólo 
para luchar dentro del régimen actual. 
La esfera de sus posibilidades no ter- 
mina aquí, Llevan la mira de tomar po- 
sosión de las fíbricas y de todos los 
instrumentos de producción y eambio. 
En el easo de una revolución, tendrían 
que ser los trabajadorc-, tomando como 
iustrumento a los Sindicatos, quienes se 
encargaran de la gestión de toda la vi: 
da económica, Y para esto es para lo 
que menos sirve el Sindicato de oficio, 
Con los Sindicatos de oficio zerín impo- 
sible alcanzar la unidad en la dirección 
de cada industria, 

Claro que se puede objetar que no 
es imprescindible esa unidad. Y, efocti 
vamente, no es imprescindible, pero es 
muy conveniente, La humanidad está 
acostumbrada a esa unidad de direc- 
ción, y no se puede suprimir de golpo 
sin ocasionar grave trastorno, Cada in- 
dustria sería un agregado de organiza: 
ciones fragmentadas, sin lazo de unión, 
y sin el hábito de la unión, y €s muy 
posible que no resultara siempre la ar- 


monía, 
M. ARACEMEL. 


LIBERTEMOS A NUESTROS PRESOS 


Por muy intensas que sean nuestras 
preocupaciones, por graves y hondos 
que sean los problemas que reclaman 
nuestra atención, nosotros los trabaja- 
dores no debemos olvidar que en las 
cárceles gimen hermanos nuestros, s0- 
bra los cuales la burguesta ha descar- 
gado su odio de clase. 


La U. $. A., que entre sus nobles em 
peños de liberación tiene el de resca- 
tar a la vida activa del trabajo a los 
honrados “delincuentes” que esperan 
su eficaz ayuda solidaria, debe contar 
con la decisión de cada uno de sus 
componentes para que de ese conjunto 
de voluntades surja la fuerza que abra 

| las puertas de todas las cárceles, 


| Nadie debe negar su concurso a es 
vta” obra de liberación. Ningún trabajas 
' dor tiene derecho a eso. 


U 
' Si el sentimiento de clase no basta: 
¡ $6 para aunar las voluntades, que se: 
pa cada cual elevarse por el concepto 
| de humanidad, y en su nombre $e dis: 
ponga a devolver el padre al hogar 
¿bandonado, 
Y si eso fuese poco, si la solidaridad 
: huestros compañeros injustamente en: 
| cepción de humanidad no anida en las 
: Almas, que sea el egoísmo el deter- 
' minanto de esa acción que reclaman 
' nuestros compañiros injustamente en- 
carcelados. 
| Hagamos por nuestros presos la 
; mismo que quisiéramos se hiciese por 
nosotros si estuviésemos en su lue 
¡gar. Dispongámonos a libertarlos, aún 
| que sea por el exclusivo interés de que 
¡se nos liberte a nosotros cuendo la 








¡ Venganza que la burguesía aplica por 
medio de sus jueces nos prive de la 
libertad. 
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SINDICATO: UNION TRANVIARIS 


| Conferencia en los talleres de Caseros 
¡36m la calle Caseros y Matheu, esti 
: Sindicato realizará una conferencia pa 
; ra los compañeros de los talleres di 
¡| la empresa del Anglo Argentino, el dís 
GS del corriente, a las 17 horas, 
'; Haraán uso de la palbra los cama 
radas J. Tolosano, V. Ferreiro y D 
| Valdés, sobre la organización obrera ] 
| sus tácticas. 

Es preciso que los compañeros di 

¡ talleres, al abandonar gus tareas, ha 
gan acto de presencia en dicho acta 
pues es a ellos que les interesa esta 
conferencia, en: donde podrán manifes 
tar a sus compañeros de trabajo lo que 
crean menester, por cuanto la tribuna 
les será concedida e cualquiera de los 
compañeros que así lo desearan, 

La apatía hacia la organización nm 
tiene justificativo posible, por cuanti 
no beneficia los intereses de los traba 
jadores, sino por el contrario, les per 
judica, y beneíñicia los de la burguesía 

Esperamos, pues, que'los que aún y 
sientan dignos y con os para ti 
bajar en pro de la emancipación ob: 
TA, CONCUFTAN .. z 
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